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PRESENTACIÓN

No cabe duda que el fenómeno de la rntgraclón nternacto
nal. particularrnente hacia los stados Unidos, tlene en nuestro
pas una especlal signiflcaclón e lmportancia. Yo es para me-
nos, ya que dlcho fenómeno ha producidc drástlcos carnblos en
ia thnámlca socioeconÓmlc del pas, sobre todo durante la dé-
cada de !os noventa. A tal punto ha llegado esos carnbios que
no es auenturado aflrmar que no es posible entender El Sa!va-
dor de ho en el dia sln el feriõrneno de la mlgradón tnterna-
cicna l.

Lo ms conocldo de ese fenón,eno rnlgratorlo, y lo que rnás
ha llamado la atención a la mayoria de los etudioso.s del mlsmo,
es el millonao fiujo de las remesas famiiiares. V tampoco es
paa menos, sobre todo dada la l,nportancia que paa la econo-
mia rrncnal y oca hari terüdo dichas remesas. En efecto, las
por ahora crecientes remesas fami!iares han tenido tambiéri una
creclente importancla en !a economa naclonal: han sldo qul2á
los principales factores de contrlbucón a la esabiUdad
macroeconómica de los noventa; le abriemn espacio y otorgaron
colchones socales a la lmplementaclón de los inadecuados
proramas de estabilización y ajuste estructura!; medlatizó los
efectos nocivos de ëstos sobre los niJeles de pobreza; continúan
proporcionando importantes excedentes para la dinámicas de
acumulaclón del capital financiero, representan un elemerito
dinarn.lzador del cnsunto de mercado Lnterno; han venìdo
favoreclendo el desarroilo de muchos semiclos; sigue fortalecien-
do la rentabilldad de las operaciones de TACA e hlzo muy
atractiva la privatlzación de las telecomunicaciones nacionales;

es un factor de dinarnlzación de nuestras importaciones y han
contribuido a la modiflcaclón de la estructura de las mlsmas.

A pesar de la Importancia que representan ahora lõs rnás

de ml1 mlllones de dólares anuales en remesas, los flujos de

éstas sôlo son una parceta de la realidad del fefiórneno mlgratorio.

De hecho, éste rto es sálo un ërtómen.o conón,lco. Ante todo,

!a rnigración es un [enómeno global y social, es decír un fenó-

meno que abarca eI conjunlo de la dlnámlca de la sociedad

satvado,ña, la cual enuuelve las dlstlntas dirnensk,nes de! desajrolo

de nuestro pas.

En tal sentldo, e! fenómeno de la mlgraciôn lnternacional

trae consigo camblos en las relaclones famflìares, en las relaclo-

nes generaclonales, en las relaciones laborales, en los rasgos

culturales, en las costumbres y la actitudes, en los patrones de

consumo, en la dinámica de los asentarnentos tumanos, en a



t,ida de as comundades, en ¿a plIsma convivencia de nuestra

sodedad. Valga señalar que en el fenó,neno ,nigratorlo interna-

clonal rto sóio se pen DnpUcados flujos comerciales de bienes y

se,vlclos, sirio también flujos de valo,es y comportamentos, crtutos

de ln[ormaciôn soclal, Éransmislón conUnua de conocimlentos y

destrezas, etc.

En consecuencia, la rngracíán nemadona no só/o es un

fenó,neno signiflcatvo e i,nportante para nuestro pais, slno tam

bin una reaiiðad compleja y multifactlca, La slgniflcaciórt

mportanca naclonal que tiene para nuestro pats ta migraciõn

internacional demanda ei pocer contar con una politica de Estado

al respecto. Pero ta complejidað det fenómeno exige que sÉa

poiítlca naclona! ðe mlgraclones se sustente en análisls serios y

amp!ios, los cuales vayan ,nás atlá de su dimens6n esrica

rnente econórnica.

Es en tat marco que se ubican os anllsis de Fos artículos

comptlados en este übro. Mario Lungo y Susan Kandel, nvestl

gadores de FCJNOE y complladores de ,s Érbajbs ac presenta-

dos, han sabldo eiaborar y setecclonar un conjunto de análisis

que ofrecen una perspectiua niâs amplia dei fenômeno de la

migraclán internacional, especificamente ðe ia migracián hacia

los EsÉados Onidos. En efecto, la presente publicación de FUNDE

y de ia Unit,ersidad de! Sur de Califorrta, aborda ternas tan

poco conocidos corno la construcclárj de ta cludadania sociai y

ta lucha por los derechos ciudadanos de tos migrantes. Al rnls-

nio £iempo. k,s dive,sos articu/os peneb-an en varias din,ensiones

nacionales tocadas por el fertõmeno migratcrlo: ta actltud e iaen-

tldad laborat de los jót,enes rurales; ia retación de tas migracio-

nes con el desarrot!o de dertos sectores mtcroempresarlales en

las principales ciudades de! país; los cambios sociaies y cuÉura

les pmvocados por la migración a nivei cornunltario y locai.

tto nos cabe duda que estos serios g consistenÉes trabjos

compi!ados en este libro favorecerán una rnejor comprenslón det
muWdimensional feiiómeno de la migración intemacional en nuestro
pas. Con elio, ia FLlJÐE quiere aar su modesto aporte a ia
necesaria e lrnpostergal!e rormu!aciÓn y puesta en rnarcha de
una poltica mlgratoria para El Salt,aðor.

flna!rnente, deeamos expresar que la presente pubcacôn

ha sldo posible gradas a a co!aboración de la Fundaciôn Forð

de México y a ia clntversiaad de! Sur de California de Estados

Unldos.

Roberto Rublo-Fabi&n

Director jecutlvo de FJNDE



INTRODUCCION:

MIGRACION INTERNACIONAL,

CAMBIOS SOCIOCULTURALES Y

TRANSNACIONALISMO

En el ntenso debate sobre la migración interna-

cional, su rejacíón con as dferentes expresîones

de transnacionalismo y con tOs caçnbjos en a so-

ciedad y la cultura que se ljeva a cabo & finai dei

siglo xx, os artícuk,s presentados en este ibro,

ten[erido ccrro eje articuador esta relacjón, c&o-

can el érrfasis en dos procesos de cambio funda-

ment&es para el futuro del país ia creación de

nuevas formas de capital socìa] y eJ surgimiento de

nuevos patrones culturaies vncuiados a famiiias y
comunidades algunos de cuyos miembros han rnigrado

y/o retornado, principalrnente hacia o desde ios Estados

Unidos.

Evidentemente ia migración internacional es parte

del prcceso rns ampUc de a globalización en su

forrfla actual, una de cuys c actersticas centrales

es que, además de desbordar como en sus manifes

tadones anteriores ias fronteras nacionaies y ios ámbitos

ecoflórflico y iutural, cstá transformando proturida-

meflte aspectos sociales y poiiticos antes poco o

nada penetrados.

l primero de los trabajos aborda la cuestión de

la eiudadanía social y su vinculación con el proceso

de migracíón internacional, partiendo de a ídea que

la construcción de la cíudadarìia sociaL, teffla prác-

ticamente ausente en las agendas de países

centroarriericaflos, es una tarea ue es necesario reaiizar

sìmuitáneamente en los distintos puntos del circuito

migratorio, espedalrnente los de orìgen y destino.

.!



Este punto de partida uarda estrecha relaciãn con

el surgimiento de varas manîfestaciones e

transnadonalìsmc, lo que otorga rasgos particulares

a ia rnigración nternacional salvadoreña.

La lucha por los derechos ciudadanos de lis

rnigrantes irnplica una serie de reivindicaciones que

toca la ciudadanía civfl, politica y social, y ei artí-

culo plantea que en e caso de esta poblaciôn la

últirna es tan irnportaflte como las primeras, que

constituyen las que ms usualrnente se estn abcr-

dando por los obernos y varias organizaciones de

la sociedd cîvl. La díscusîón actu& entre los go-

biernos cntroarnericans y el de Estados Unidos, y

aS acciOFes rnpulsads por los prinieros y varìas

organizadones no gubernamentales sobre el status

legal de lcs rnigrantes rQsidentes en lo Estados Unicos

y para recibìr a os mirantes que retornan deporta-

dos de ese pais.

El segundo articulo trata de un tema alrededor

del cual se han tedo varios mitos los efectos ne

gativos de la migracián internaciOfll en las actitu

es ]aboraies de los jóvenes pertenecientes a fami-

lias que cuentan con rniernbros que han rnigrado al

exterîor. La cuestión centra] trata de encontrar, si

existe, una relación entre la migración internaciorial

y el desarrollo de identiclades laborales de estos jóvenes,

y a pesar de ios factores que limitan el carácter

definitivo de las conclusiones obtenidas, la investi

gación rnostró que las opiniones que sostienen que

la prirnera ha prQducido actitudes irnproductívas, carecen

de validez. La mayoria de los jávenes entrevistados

tienen un nivel alto de escolariclad, y los que no

están estudiando están, en su rnayoría, trabajando.

Este trabajo consistìó en una combinación de jn-

formación obtenida a través de una encuesta con

historias de vicla reconstruidas a partir de casos de
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estudio yendo del anflsis de los discursos hacia la

práctica cotidiana del fenórneno migratorio interna-

cional,

l tercer articulo explora una problemátìca re]a-

cionada estrethamente con la anterjor os cambios

erì las actitudes Jaborales de la población rucal en

tres pobiados de dos zonas de El Salvador afecta-

das intensamente pør Ia uerra durante los años 80.

Uno de eos. San Antonio Los Ranchos, se ubica en

el departainento de Chalatenngo en el norte del

país. Los otros dos Santa Clara y San Jerónirno, se

encuentran en eJ departamento de San Vicente, en

la zofla Cefltra!.

En este trabajo se parte de a tess que es a

caída del sector agropecuario y na la migraciõn n

ternacional a principal causa de la rnodifkación de

las actitudes frente al trabajo de la poblacián rural.

Utiizando Jna combìnación de tècnicas cuantitativas

y cualtativas: encuestas de hogares y grupos focales

de dlscusión se identificaron !as percepciones más

cornunes que influyen en !os cornportarnientos labo-

rales, destacándose una marcada visióri fatalista sobre

eI futuro deì sector agropecuario y la poca opción

que repîesenta la mgracón haca la capÌta o hacia

otras ciudades grandes del pas. No obstante esta

opinión compartida, efl as comunidades más orga-

nizadas el fenómeno migratorio es rnás débil que en

aquellas donde el nivej organizativo es débil.

El cuarto arUculo se ubica prncipalmente en a

dimensión econórnica, analizando la re!aciõn entre

la migración internacional y la conformación de mi-

croempresas en San Salvadar, la capítal, y en San

Migu&, la tercera cudad en irnportancia del pais.

En él se buscaba analizar la re!ación entre la

mi9ración lnternacionaJ y ia fomiación de microempresas



en Jas áreas urbanas apoyndose en ahorros gene-

rados por el trabajo durante Ia estadía de los mgrantes

en el exteric,r por el envo permanente de rerne-

sas. Dos factores se enfatizron directamente: la

capacitacián adquirida en el exterior y eJ jso de

tecnoiogía producida en el país de residencia de los

rnirarites. ina tercer surgió de la irìvestigación pero

no fue estudiada: la formación de capital social durante

el proceso de constitución de estas rnkroempresas,

introduciêndose la discusión sobre la existenda de

una modaIiad que podria denorninarse capital so

cia Éransnacio,ial.

La metodología utilizó un cuestionario general iní-

cialmente; posteriorrnente se pasõ a una muestra

seieccionada un cuestionario especifico: finalmente

se reconstruyeron historias de empresas. Las con-

clusiones rnostraron la importancia de los dos facto-

res seleccionados y la irnportancia de discutír a

exístencia de procesos de forrnación de capitaJ sodai

asodado al proceso de miración internacional Por

tes, 1998

Los dos ,ltirnos trabajos están orientados al an

lísis de aspectos sociocolturales. El qonta estudia,

aJ nivej general, los cmbios eri ia socjedad y en

Jos patrtDnes culturales en dos pequeñas ciudades

del interior del país, Nueva Concepción, situada en
el departarnento de Chalatenango y Santa Elena

localizada en el departarnentc, de Usulutn. Los as-

pectos analizados ueron Jos cambios en Jas r&acio-
nes famijiares, la forrnación de nuevas élites socia-
les locales, la transforrriación de los eornportamien-
tos políticos y el surgimiento de nuevas prácticas
culturales.

En e caso de Nueva Concepción se realizó, pri-
rnero, un estudio etnográfico de carácter global. Pos-
teriormente se flevaron a cabo 200 encuestas, 00



en & çentra ubano y 100 en el área rural de ìn-
fftiencia de esta ciudad. En eI caso de Santa Eena,

se seleccionaron cinca grupos sociales paia realizar

grupos focales de discusión: agricu!tores ðel área rural

de influenda, residentes urbanos que han l!egado

recienternente a la ciudad desde cI campo, jóvenes

de la ciudad, migrantes que han retornado y han

invertido sus ahorros en actividades económicas lo

cales, y rnujeres urbanas. Ãdicionalrnente se cons-

truyeron, con participantes de esta última ciudad,

rnapas rnentales para captar as percepciones y aS-

piraciones de estas personas sobre la relación entre

ia rnigración internaciona y e futuro de su comuni-

dad.

El último de los articujos que se pub!ica en este

libro está basado en e! estudio etnográfico realiza-

do en Nueva Concepción para Ja investigación que

se sintetiza en el articuto anterior, Este trabajo se

basa en el debate sobre la reconceptualización del

caitpesnado en la que influyen os efectos del pro-

cesa rnigratodo Internacional kearney, 196. En él

se expiorar, jos nuevos roles al interior de las íami-

lias; el surgirniento de nuevos simbo!os de distinción

social ios objetos, ia ropa, el lenguae, etc; !as

nuevas prâcticas sodocuiturales, las innovaciones en

el comportamiento poiítico; y se hace énfasis en las

repercusione$ sobre aspectos de la cultura tradicio-

nal del trabajo entre !os campesinos: ias creencias,

las práctkas y las aspiraclones.

Las ccnclusiones muestran como sé ha ido con-

figurando, en Nueva Concepción, nuevas dentidades

carnunitarias ue permiten hatiar de un proceso de

descampesinización en esta rnicroregión del norte

salvadoreño, y como este fenómeno está íntimamen-

te relacionado con la fuerte rnigración hacla el ex-

terior vivida en esta úitlrna durante los pasados quince

años.
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El conjunto de las investigaciones publicadas en

este libro posibilita observar a densa trarna de rela-

ciones que se tejen entre eI proceso de migración

¡nternacionai y las trnsformaclones sodales y cu

turales que ocurren en las cornunidades, rurales y

urbanas irnpactadas por este proceso en l Saiva-

dor, en donde las rernesas han contìn&4ado a crecer,

pasando de US$790 miflones en I99 a LJS$1338

rniuones en 1998 Ðanco Centr& de Reserva, 1999,

y donde el surgimiento de varadas ecpresiones de

transnaconatismo consttuye uno de ios rasgos fun

darnentales que marcar ei futuro de] país.

No podemos, en esta ntroduccián, más que re

rnitirnos- a la ampiia literatura existenke sobre eI

transnacionaflsmo y su relación con la forrna de

lobalización actualrnente dominante, de la cual

destacamos dos trabajos recientes Sasserì, 1996; Portes,

Guarnizo and Landolt, 1999, pero el recorrido hecho

por eÌ contenido del libro perrnite plantear que el

proceso de rnigración internacional es cruzado por

diversas manlfestaciones de transnacionalismo, por

carnbios sociocuìturales y por la construcciórt de distintas

forrnas de capital social, pero que tanto estas últi-

mas, corno los carnbíos $ocioculturales no tienen,

todos, un caráctcr transnacional. El desaíío para Ia

investigación de esta ternätica radka en descubrir

sus puntos de encuentío y desencuentro, El siuien
te esquema trata de sintetizar esta iea:
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LA CONSTRUCCION DE LA

CIUDADANIA SOCIAL ANTE LA

MIGRACION INTERNACIONAL *

MARIO LUNGO

Si observarnos las agendas políticas de los paí$es

centroamericanos en los años 90 encontraremos, entre
sus múltiples puntos, dos de indiscuUble presenc
Ios procesos de construcción de ciudadanía politica

y la discusión sobre la polltica social. Tienen su
origen el primero en e tardío esthbleclmento de
sistemas polítícos democrátlcos en la rnayoría de paises

de la región, algunos de los cuales emergen de
agudas guerras nterrìas, La base de segundo es la
necesidad de paliar los efectos de los procesos de
reestructuración de las econornías y de reforma del
stado en el stmo, ue agravan secuìares desigual-
dades y persistentes exclusiones, indudables obstá-
cuos para & desarroUo futuro de estos países.

Si la política social está presente, otra de las
cuestiones que nos ocupa en estos trabajos1 la cons-

tçucct6n de cudadania soca est, como en casi

toda América Latina, aún ausente Jelin y Hersbberg,

1996. Este ensayo procura reflexlonar sobre la

relción entre un proceso que ha cobrado uerza en

Centroamérica en las dos últimas décadas, la migra-

ción interriacional, con la construcciön de la prirnera

a partir de siguiente punto Òe partlda en e! caso de

!a población que ha emigracio tìacia oti-os patses, ta

constwcciôn de ciudadana sodat es Jna tarea a rea!tzar

en los distintos punLQs dei circulto migratorto, espe-

cíalmente ios de origen y destino.

Trabojo presentdo a la conferenda del SOCIAL SCIEÑCE RESEARCH

COUMCt Socio Pocy cnd Ctzensp n Contemporary Ctntr&

AmericQ, Guodalajoro, México, obril de 1997

No podemos, en el morco de ete er,sayo, discutir a protcndidad ei

concepto de transnocionalizocián.

*j1



Este punto de partida es, en nuestra opinión, clve,

y está íntimarnente relacionado con la ernergencia

de varias rnanifestaciones de lo

que imprime un sello particular a los flujos migratorios

en la región centroarnericana en la época actual.

La construcción de ciudadarìía social debe, en-

tonces, tomar en consideración la situación particu-

lar de una importante cantidad de centroamerícanos

que se han desplazado de su país de origen. En El

Salvador mâs del 1 5% de sus habìtantes ha emigra-

do al exterior principalrnente hacìa los Estados Cinidos,

rnientras en Costa Rka, cerca del 1O% de extranje-

ros que residen en el país son nicaragüenses.

T.ndencias rscientss ds la migración nterna
cional en Csntroamêrica.

CJna mirada a los flujos rnigratorios internacina

les en a región centroamerjcana durante las últirnas

décadas Lungo y Castillo, 19g6, contribuye a explicar

algunas de las profundas transforrnaciones demográ-

ficas ocurridas y que están configurando un nuevo

rnapa poblacional en el istmo. Estas van desde la
irnpresionante proporción de salvadoreños que han
emigrado haca el exterior, principalmente hacia los
Estados Jnidos, constituyendo El Salvador un laro
ejernplo de país enlisor; pasan por el cambio en la
cornposición racial de Belice por la creciente rnigra-
ción de la población negra; y llegan hasta el gran
núrnero de nicaragüenses que vive en Costa Rica,
país cíaramente receptor de rnigración internacional.
El siguiente esquerna sintetiza las principales ten-
dencias:



CENTROAMERICA: PRINCIPALES FLUJOS DE
MIGRACION INTERNACIONAL

Pais emisor

L Nicara]

L ßellce Gua]

LH
importancia

Lo1

[___________

Estados Uridos

Pais receptor

Los fiujos migratorios internacionares experimen-

tados por los países centroarnericanos durante los

últimos aos han introducido nuevos factores

condkionantes para un desarrollo socjalmente soste-

nible a nivel locai, nacional y regional, y tierien una

estrecha relación con cuestiones como la ciudadania

socal y la poHtica social.
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En Centroamérica, antes de los aos 70, adernás

de los irnportantes flujos rnigratorios internos CSJCA,

1978a y 1978b, el patrôn de rnigración internacio-

nal estaba caracterizado por desplazamientos hacia

los países vecinos de la región, los que respondían

a la dernanda de fuerza de trabajo de las activida-

des agroexportadoras. Tal era el caso de los traba-

jadores salvadoreños que se desplazaron a la costa

norte de Honduras a las plantaciones bananeras, o

los nicaragüenses que cruzaban, y aún lo hacen, la

frontera de su país con Costa Rica, para trabaSar en

la cosecha cañera o bananera en este país.

Este patrón rnigratodo carnbiã drásticarnente a partir

de la década de los 80, modifcándose no sôlo los

lugares de destino sino también las causas de los

desplazamientos y las caracteristicas de la población

rnigrante. Esta ya no pertenece sólo a los flujos de

fuerza de trabajo que habían prevalecido tradicional-

mente. Desde ese momento, a los anteriores se surnan

los refugiados de distintas categorias Castillo y Palrna,

1994, y, sobre todo, el lugar principal de destino

está fuera de la región centroamericana: los Estados

Unidos.

CJADRO 1

CENTROAMERICANOS RESIDIENDO EN LOS ESTADOS

UNIDOS SEGUN LOS CENSOS DE ESTE PAIS

Pals 1980

Habilantes %

1990

Habltantes %

%

lncremento

El Sa!vador

Guatemala

]icaragua

Honduras

Costa Rica

94447 2.2 465,430 5,5 l 5.9

63073 .4 22739 2.7 l 2.8

44,166 LO 158659 2.0 13.4

39,154 0.9 106923 1.3 10.2

29,639 0.7 43,530 0.5 3.8

Fuen: CEPAL / FNÜAP / CELADE torndo d Casffio y Pa&n 1994.
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Los datos anteriores, aunque no incluyen toda la

población que ha ingresado ilegalmente a los Esta-

dos Unidos que en el caso salvadoreio se estima

en rnâs de 500000 personas y no incorpora a

Panam y Belice, perrniten apreciar el giro ocurride

a partir de 1980.

Corno indicábamos antes, en Centroamérica pode-

mos encontrar tres casos destacados y diferentes. El

primero de ellos es El Salvador, por el extraordina-

rio número de personas que han rnigrado al exterior

y la incidencia de las remesas monetarias que en-

vían al país. El segundo es Belce, por as carac-

terísticas de doble vía dei proceso migratorio inter-

nacional al constitufrse en un pais receptor de un

número importante de migrantes centroamericanos,

provenientes principalmente de Ei Sa!vador, Nondu-

ras y Guatemala, mientras es, al mismo tiempo, un

país emisor de migrantes hacia los Estados Unidos

en un número creciente, o que está provocando un

crnbio en la composición étnica de la población

beiiceia, al disminuir la pobiación de origen africa-

no a menos del 50% del total de habitantes. El tercero

es Costa Rica, tradicional país receptor, al albergar

un alto número de población rnigrante, especiaimen-

te nicaragüenses.

En el caso de Belice, para 1993, de una pobla-

ción total de alrededor de 220,000 habitantes, un

estudio estimó ia presencia de 30,834 personas entre

inmigrantes y refugiados Blomberg, 1993. En Cos-

ta Rica, diferentes estimaciones coinciden en que casi

ei 14% de Ios actuales habítantes del pais son rnigrantes,

la mayoría en situación ilegal y de origen nkara-

güense.

Aunque os estudios sobre los procesos migratorios

en la región han experimentado durante las últirnas

décadas un sensible estancamento, y no se cuenta

con inforrnación válida y actuaiizada, es indudable

que los flujos mígratorios de centroarnericanos en
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los años 90 son mayores y más complejos, y sus

consecuencias para cuestiones corno la ciudadania

social y la política social más profundas.

Jna de éstas, la rnás discutida por su frnpacto,

es la consecuencia, tanto a nivel económico como

social, de las remesas monetarias enviadas por los

mi9rantes. Ya desde los años 80 es visible su inì-

portancia, especialrriente en el caso de El Salvador,

donde este proceso se acentúu en la década siguiente.

Así, en 1991 las rernesas de este país surnaron 470

millones de dólares y representaron el 79.9% del

total de las exportaciones nadonales, y en 1994, se

incrernentaron a 823 millones, equivaliendo al 1 12%

de las exportaciones Funkhouser, 1997. En rnenor

rnedida en otros países centroamericanos ocurre un

fenórneno semejante desde la década anterior, tal

como se puede observar en los datos del uadro

siguente:

CUAÐRO 2

EL SALVADOR, GUATEMALA Y NICARAGUA: RESAS

DE LOS MIGRANTES, VALORES TOTALES ¥ RELACIONES

CON OTROS INDICADORES ECONOMICOS

MILLONES Us$ ¥ %, A/

Aio Remsas

ES G

PIB jportacioiesb/

Fl ES G N ES G N

1960

15

I9BB

1969

73.8

231.5

7953

75g.4

107.6

7 .6

23OE 2

246.1

.0

2T.4

51.7

59,8

2.3 1.4

9.2 2.7

15,2 2.9

15.0 2.9

0.5

1,2

2. l

2.4

6. l

25.6

69.6

96.7

6.2

5.

63

16.4

2.2

7.B

8.5

17.4

Notas: a/ Los porcentajes son las proporc[ones de las remesas estimdas

en relación al PLB y a las exportäcones

bI lncluye bienes y serv[cios.

Ftn: CEPAL, !99 romado d Casil y Pama, 994.
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A nivel general podemos señalar cinco dimensio-

nes de la cornpleja dinárnica rnigratoria internacional

actual, más allá de los conocidos cambios ocurridos

a nivel dernográfico, que incjden en la problernática

que nos ocupa

a. La dirnensión econórnica, a nivel rnacro, al cons-

tituir las remesas enviadas por los migrantes in-

ternacionales de los paises ernisores un cornpo-

nente clave para la estabilidad econõrnica de países

nuestros, o jugar los migrantes un papel impor-

tante en ia estructuracjón y funcionamiento de los

rnercados laborales en los paises receptores de

migrantes; a nivel rnicro, al modifcar las remesas

las condiciones de reproducción social a nivel familiar

y crear la posibilidad de estabrecer pequeflas mi-

croernpresas, agunas de las cuales tjenen un carácter

transnacional al basarse en el estabjecjmiento de

redes económicas y sociales en dos o más paí-

ses Lungo y Eekhoff, 1997.

b. La dirnensión territorial, por ejemplo al nivej del

desarrollo local en las zonas fronterizas o en zonas

jnternas afectadas fuerternente por la migración de

su población hacia el exterior. En las primeras, al

verse obstaculizado su desarrollo por la existencia

de los límites fronterizos forrnales, a pesar de ia

presencia de fluidas relaciones transnacionales de

diferente tipo; en las segundas, al modificarse la

estructura de ingresos y las relaciones de poder en

las comunidades afectadas son conocidos los ejemplos

de pequeñas ciudades que han sufrido irnportantes

transforrnaciones en sus actividades económicas por

las remesas.

c. La dimensión social, donde coexisten fenómenos de

desintegración de las relaciones familiares tradicio-

nales existentes en Centroamérica Fauné, 1994,

generándose nuevos roles para sus djstintos rniern-

bros, especialrnente en el caso de las rnujeres y las

personas de la tercera edad, y la conforrnación de

nuevos grupos sociales a nivel de la cornunidad.
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d. La dimensión cultural, al ernerger nuevas percep-

ciones, valores y aspiraciones resultantes de la mi-

gración internacional, siendo los niños y jóvenes el

sector social rriás impactado, lo que ha generado

nuevos patrones de conducta que conducen, en

ocasiones, a cornportamientos delincuenciales.

e. Finalmente, la dimensjón política, donde presen-

ciamos innovadoras prácticas politicas a nivel local,

y cambios en la relación del Gobierno frente a

los nacionales que han emigrado al exterior, ori-

ginándose nuevas políticas migratorias2.

Construcción de lo ciudadania social y migra-

ción nternacionat

La ciudadania socia incluye, en la visión de Marshall

Roberts, np, no sólo los derechos al bienestar

econórnico y a la seguridad social, sino tarnbién el

derecho a una vida acorde con los niveles alcanza-

dos por la sociedad y con su herencia social. En

este sentido, la ciudadanía social se diferencia de la

ciudadanfa civii y de la ciudadanía política en que

los derechos y deberes asociados a la prirnera son

menos individuales y más colectivos.

La ciudadanía social constituye, entonces, un rnedic

necesario y poderoso para luchar por la integración

y contra la exclusión social, al entender los dere-

chos sociales corno habilitaciones para su ejercicio,

como desarrollo de capacidades y, por lo tanto, estar

abiertos a la posibilidad de su conquista Minujin y
Bustelo, 1997, y no limitarse a concebirlos comc

un paliativo las desigualdades generadas por el fun-

cionarniento del rnercado.

Actuaímente se etán reaíízando dos investigaciones en E/ Salvodor,
LQ prímera en este poís, /o epúb/íca Dominicano y Coiombìa, dirigida
por Alejandro Portes y Luis Guornízo en que uno de ios aspectos
centra/es o constituyen os cambiûs en las polfticas migratorias de
estos países. Lo otra, coordinada por la Unìversity of Southern Caliiornio,

que cubre El Salvador v Guotemala, entatiza en el análisis de íos
aspectos cuiturales.
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No obstante, el desarrollo de Ia ciudadanía social
puede afectar a la ciudadanía civil y a la ciudadanía
política, al intervenír en la vida privada y generar
relaciones de clientelisrno. Su desarrollo es contra-
dictorio, tarnbién, con el libre funcionamjento del
mercado, que en el modelo liberal debe ser ei prin-
cipal proveedor de bienes y serv!cios.

Marshall destaca la contradicción entre la igual-
dad social, implícita en la comunidad y el desarrollo
de la ciudadanía socíal, y las desigualdades gene-
radas por el mercado, potenciadas por la cíudadaffla
clvil, que privilegia los derechos individuales a la
propiedad y al trabajo. Un claro ejemplo, a pesar de
ja validez de sus luchas, lo constituyen las reivindi-
caciones de los derechos de los consumidores, pro-
rnovidos tanto desde el sector estatal como desde la
sociedad civil.

El análisis de las múltiples dimensiones del fenó-
meno rnigratorio intemacional en la Centroamérica actual
muestra la diversidad de relacíones existentes entre
este y la construcción de la ciudadanía social.

Analizaremos, en este trabajo, los tres aspectos
siguientes: prirnero, lo colectivo en las percepcio-
nes y en la organización de ios rnigrantes; segundo,
el papel de las políticas sociales en la construcción
de la ciudadanía social de la población migrante; y
tercero, las politicas rnigratorias actuales y jos desa*

fíos que enfrentan.

Para abordar el primer aspecto1 consideramos útil

examinar la cuestión de la construcción de comuni-

dad, que está estrecharnente vinculada a la forma-

ción de asociaciones transnacionales de rnigrantes.

Dadas las arnbigüedades en torno al concepto de

comunidad es ûtil hacer una breve revisión de este.

Lo colectiyo y la comundad

Frecuentemente se habla de la existencia de co-

munidad, de la pertenencia a una comunidad, ol-
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vidando que no todo grupo sociai, no todo agrupamiento

de ndividuos y farnilias, constituye, en sentido es-

tricto, una comunidad de valores y aspiraciones

estructuralmente cornpartidos, más allá de la exìs-

tencia de intereses alrededor de problemas de ca-

rácter coyuntural.

La relación entre ¡ndividuo y comunidad está me-

diada por la familia en el sentido amplio y no res-

tringido y tradicional de este concepto, por la agru-

pación de otros tipos de intereses, como las clases

sociales, y por instituciones del Estado y la socie-

dad civil. Esto ha conducido a plantear que la rela-

ción entre individuo y comunidad contiene tres di-

mensiones Eleller, 1985: la relación entre indiuiduo

y sociedad; la relación entre indiuiduo y grupo; y la

relación entre indiuiduo y masa.

La primera relación, en el caso de las complejas

sociedades actuales, asume la forma de una estruc-

tura social articulada en cornunidades orgánicas, ya

que sólo cuando el nivel de diferenciación social era

elemental pudo una comunidad identificarse plena-

rnente con una sociedad. Posteriormente las cornu-

nidades corresponden a las clases fundamentales de

la sociedad, pero con el desarrollo del capitalisrno

esta correspondencia tiende a diluirse.

La relación individuo/comunidad no es asimjlable

a la relación individuo/grupo porque esta última se

basa en factores coyunturales, por lo que no todo

grupo puede constituirse en comunidad, ocurriendo

esto solo cuando los factores causales adquieren un

carácter estructural y conscientemente adquirido.

La tercera relación, entre individuo y masa1 se

caracteriza porque esta ûltima no está estructurada,
aunque en algunos casos las comunidades asumen
comportamiento de masas.

La cornunidad es concebida, entonces, como una

unidad estructurada, orgánica, de grupos sociales con

una jerarquía homogénea de valores al cual pertene-

cen necesariarnente los individuos al haber nacido o
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ser proyectados en ella, o al hacer una elecciõn re-
lativarnente autónoma por parte de los individuos ya
desarrollados. No obstante la pertenencia a una co-
munidad no es obligatoria en la sociedad capitalista1

ya que el individuo no nace en una cornunidad.

Hemos intentado sintetizar las tres dimensiones

anteriores y establecer su vinculación con los proce-

sos de niigración internacional lo que se muestra

en el cuadro siguiente

CUADRO 3

DIMENSIONES DE LA RELACION INDIVIDaO/eo

MUNIDAD ¥ SU VINCULACION CON LOS PROCESOS

DE MIGRÄCION INTERNÄCIONAL

Oni Ctaflc,s ThMndn ¥ffialicis, c

,ltg- nzeu&a1

No E,tructaradi

lrtividuo/ mssa Pellc ion hteroea Ej guno cisos las co La sdiiac iorn de Ìss comucì*

mondades Ic!úan como dsd de rgrantes como ma*

flllslS as ûcurre sMo e n1omo.

lo de õgdos cûnElictos ern-

lre l o ps ei receptores y

emisores, lsumiertdo rssos

rìacionslSss.

Eat,ucsrada

lrtdìciduo/gnpo lnegaciñi btsads ern ls ca* El gmpo puede conver Ln ìicions de JTTares

sal idsd lrse erì comunidad al des creadas alrededor de actooei

apsrecer los Fsctores cs - cssuSe coyLlltLlsl 5 pae*

,uslei de coseertir en comu,,ida*

de al de,arnollsr,e rededor

de p.oyeclos de cacter es

lîjctral y pemianete.

lndieiduofcomui,idad lnregracon denlro de la di* Ectura soc aecie.le- Las coiredade, de miante

fercjaci. mente comleja srijctsds de car cle r lrd rt,naconal

en coisiunidad ccgnst pueden s coràderadas como

uo ejempto altamenle ara

lador de comunidsdes ms

comejas.
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La construcción de comunidades implica, además,

la existencia y la reconstitución de identidades so-

ciales. Esto es de singular importancia en el caso

de los grupos étnicos que constituyen la mayoria de

la población en Guatemala, e importantes minorías

donde el peso demográfico a escala nadonal no es

lo esencial, como los miskitos o los garífunas que

habitan la costa caribeña centroarnericana, entre otros.

En el caso de los migrantes internacionales esta-

mos frente a una complejidad de origen que no ha

sido objeto de suficiente atención. Encontramos una

población, rnayoritariarnente mestiza, de salvadore-

rtos que han emigrado hacia los países del norte, y

cuyo sentido de comunidad e identidad soci& lo en-

contramos en la pertenencia a las ciudades y áreas

rurales de orígen, posiblernente rnâs intensos en la

medida en que éstas ûltimas sean más pequeñas y

estén más aejadas de las ciudades principales del

pais. Existe una importante población rnirante ni-

caragüense en Costa Rica, también en su mayoria

mestiza, pero que su sentido de comunidad se ancla

en la nacionalidad misma. En el caso de Guatema-

la, la base de identidad cornunitaria de buena parte

de los rnigrantes que se han desplazado hacia Mêxi-

co o los Estados Jnidos descansa en la pertenencia

determinada etnia indígena. En el caso de Belice, la

mayoría de la creciente migración hacia los Estados

Jnidos estä constituida por población negra,

rnodificándose, como indicramos antes, las propor-

ciones raciales en este pais.

Estamos, entonces, frente a un mundo de extrema

heterogeneidad que hace más difusa y compleja la

relacián entre ciudadania social y proceso de rnigra-
ción internacional en el ámbito sociocurtural, a lo cual
hay que surnar las diferenciaciones que introducen la
pobreza, la precarización laboral, la vulnerabilidad y
la exclusión social. Esto exige explorar otras dimen-

siones socioculturales asociadas a la construcción de

ciudadania, entre ellas la subjetividad.
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En un importante ensayo, Sousa, 1991 señala

que la constelación ideológica cuitural hegemónica

al final de este siglo parece apuntar a un predorni-

nio de la subjetividad sobre la ciudadanía, y de arnbas

sobre la ernancípacián, y haciendo una crítica de la

teoría política liberal, p!antea que para esta el prin-

cipio de subjetividad es ms amplio que el de ciu-

dadanía; que esta última se limita a la ciudadanía

civil y política y su ejercicio reside exclusivarnente

en el ejercicio del voto; que el principio de comu-

nidad en el sentido de Rousseau, es rnarginal; y
que la sociedad civll se concibe de forma monolítica,

donde las asociaciones voluntarias representan de iguaj

modo el ejercicio de a libertad, la autcnomía de tos

indíviduos y sus intereses. La sociedad civil se redu-

ce así prácticarnente al dominio de lo privado, de-

bilitándose sensiblemente la esfera de lo público.

En opinión de este autor, una adecuada relación

entre el principio de subjetividad y la ciudadanía exige

un marco donde se promueva la ernancipación, re-

cordando que un mayor equilibrio entre el Estado

y mercadc fue el resultado de la presión del princi-

pio de comunidad y las luchas sociales, y que en la

profundización de la ciudadanía social han incidido

en muchas ocasiones las guerras y los procesos

migratorios.

En estos mornentos de globalización, jas accio-

nes del capital han contribuido a la difusión social

de la producción y el aislamiento polftico del traba-

io, los que han sido acompañados del resurgirniento

del rnercado y de la subjetividad como articuladores

de las prácticas sociales, tratando de legitimar el

retiro del Estado árnbito social.

Ante esto, Sousa sugiere que el esfuerzo teórico

a realizar debe incluir una nueva teoría de la demo-

cracia que permita reconstruir el concepto de ciuda-

danía; una nueva teoría de la subjetividad que perrnita

reconstruir el concepto de sujeto; y una nueva teo

23



ría de a ernancipación. Respecto a una nueva teoría

de la dernocracia, distingue cuatro espacios políticos

de carácter estructural: el espacio de ciudadania; el

espacio dornéstico; el espacio de la producdón; y el

espacio mundiai; todos los cuales configuran rela-

ciories de poder.

La ciudadanía social se debe construir entonces,

en su opinión, tanto a nivel vertical entre el Estado

y los ciudadanos, como a nivel horizontal entre es-

tos últimos.

Este marco analítico posibilita pensar en la rela-

cián entre la migración internacìonal y la ciudadanía

social a través del eje articulador de la transnacionalidad.

En efecto, el espacio de ciudadanía, que se desarro-

llo principalrnente en el pais receptor, hace pensar

que el esfuerzo principal radica en el reconocìmien-

to y habilìtación de la dudadanía social para la

poblacián migrante, cuestión que estâ siendo radi-

calrnente vulnerada por las actuales políticas rnigra-

torias en los países capitalistas avanzados. Aquí el

papel de los gobiernos de los países eniisores debe

orientarse en este sentido y no lirnitarse a pedir la

no-expulsión de su poblaciãn rnigrante.

Por otra parte, aunque cuestiones como el dere-

cho al voto de la población residente en el extran-

jero es una reivindicacián legítinia, ésta se circunscribe

al ámbito de la ciudadan*ia política.

Respecto al espacio dornéstico, hay que recono-

cer que los procesos de migración internacional no
solo han provocado la desintegración de las unida-

des familiares tradicionales, sino que, más importan-

te, han creado, como en las estructuras familìares

en general en América Latina, nuevas relaciones y
vinculos familiares, y que la construcción de ciuda-

danía social debe tomar esto en cuenta. El nuevo

røl de las rnujeres, tanto en el país emisor como en

el receptor, de los jóvenes y de las personas de la
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tercera edad, en las jocalidades emisoras principal-
mente son un claro ejemplo de las nuevas relacio-
nes familiares que la migración internacional ha ido
construyendo.

El espacio de la producción y el espacic mundial
están, en la problernática abordada en este trabajo,
íntimamente vinculadcs, y las redes y empresas
transnacionales ccnstituyen una buena muestra don-
de el rol del capital social es relevante para la
construccjón de ciudadanía sccial Putnarn, 1993.

l-Iay que señalar que en los Estados Unidos, por
ejemplo, la movilidad social, clave para el acceso a
la construcción de ios tres tipos de ciudadanía de
Ios flujos migratorios anteriores, está siendo vedada
para los migrantes latinos por los carnbios que se
están operando en la pclitica migratora en ese país.
En este sentido, podría sostenerse que la organiza-

ción de los migrantes, especialrnente en las forrnas
más desarrolladas de comunidades transnacionales!
se convierte en una forma de construcción de ciu-

dadanía social desde abajo Jelin, 1996.

Por iltirno, es necesario llarnar a atención sobre

ctra dimensión a menudo dejada en un segundo plano,

y que es en nuestra opinión clave para entender l

relación entre los procesos migratorios y la ccns-

trucción de ciudadanía social: la dirnensiõr, cultural.

Basta recordar las luchas de lcs chicanos desde

rnediados de los arios 60, y las recjentes de distin-

tos grupos latinoarnericanos que ha llevado a hablar

de un proceso de relatinizadón de ciudades como

Los Angeles Zilberg, np.

La cultura politica está sufriendo profundas trans-

forrnaciones y generando inéditas manifestaciones, lo

que es inrnedatamente perceptible en fenórnenos como

los hábitos de consumo, el lenguaje, el cornporta-

mjentc de los jóvenes, etc. La vivencia1 directa o

indirecta de otro tipo de sistema polítco, fundamen
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talmente el norteamericano, con sus valores particu-

lares sobre os derechos ciudadanos individuales o

colectivos! Uene una jncidencia en la configuración

de esta nueva cultura política y sobre la construc-

ción de ciudadana social.

Lo colectivo y la organización de la comunidad,

elementos centrales para la construcción de la ciuda-

danía social revelan, en el caso de la migración in-

ternacional, inéditas facetas que es necesario incor-

porar en el análisjs y en la formulación de políticas.

La Polítka Social

Roberts, retornando a Marshall, afirrna que si las

politicas sociales impulsadas por el Estado han mostrado

lírriites de ericiencia y eficacia, esto debe conclucir a

una reforma del papei administrador de estas por

parte del Estado, pero no necesariamente a su sus-

titucióri por las comunidades y las ONGs.

La política social debe ser, entonces, concebida

como un instrumento clave de los procesos de mo-

dernización de la economía y del Estado, y de su-

peración de la desguadad y la exclus!ón, y no sirn-

plemente corno un mecanismo para atender a la po
blación afectada por los efectos negativos de estos

procesos.

Roberts cita a Espng-Andersen, que muestra la

existencia de tres formas de resolver la contradic-
ción entre la construcción de ciudadanía social y el
funcionamiento del mercado en los países del capitalismo
avanzado; la liberal, la corporativa y la socialdemó-
crata. En la primera, el bienestar es proveído por
rriecanismos de mercado y los programas de com-
pensación social focalizados hacia la población más

pobre. En la segunda, este es otorgado a través de

un sistema estratificado organizado por el Estado,

peío manteniendo funciones tradicionales de presta-

ción de bienes y servicios a cargo de las familias.
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En Arnérica Latina, por otra parte, la provisón

de bienestar por parte del Estado ha estado rnás

ligada a la generación de empleo que a la habilita-

ción de derechos ciudadanos.

En un reciente ensayo Minujin y Bustelo, 1997,

seialan cinco puntos significativos para el análisis

de las politicas sociales:

a se trata de construir rnayores niveles de igual-

dad social, y no de limitarse a la lucha contra la

pobreza;

b la sotidaridad social tiene que jugar un papel im

portante en este proceso de construcción de ma-

yores niveles de igualdad;

c la inclusión debe vincularse con la economía a

través de la generación de emp!eo productivo;

d debe prevalecer la idea de responsabilidad de la

es/era púb!ica;

e las politicas sociales deben contribuir a la cons-

titución de actores sociales titulares de derechos

habilitantes para !a expansión de la ciudadania.

A partir de los datos aportados por la CEPAL,

estos autores rnuestran que en Arnérica Latina, du-

rante los últimos aos, se observa, prirnero, un aumento

de la desigualdad en términos de a distribución de

los ngresos; segundo, un aurnento signficativo de

la pobreza en têrminos absolutos, particularmente a

urbana, a pesar de una disminución relativa en los

países que redujeron drásticarnente la inflaciôn; y

tercero, la conformación de una creciente zona de

uulnerabilidad socia y económica, en términos ab-

solutos y relativos que incluye a los pobres estruc-

turales, a los nuevos pobres, y a amplios sectores

med i o s
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En síntesis, estamos en presencia de sociedades

cada vez más vulnerables, con complejas y heteroéneas

situaciones de pobreza y exclusión social, ante las

cuales es necesario replantear el contenído de las

políticas sociales actualmente en vigencia.

Establecen así, a nivel económico, tres agrupa-

ciones poblacionales por nivel de inclusión: una minoría

incluida, vinculada a ernpresas altamente dinámicas

y productivas, intensivas en tecnología y cuya pro-

ducción está orientada al rnercado externo, princí-

palmente; un segundo grupo, ubicado en la zona de

vulnerabilidad, donde operan empresas de producti

vidad rnedia, orientadas ante todo al mercado inter-

no; y un tercer grupo de excluidos, en su rnayoría

ernpleados no calificados y los trabajadores por cuenta

propia del sector inforrnal.

Tambìén establecen, a nivel social, estos tres ni-

veles de inclusión, para plantear que existen esen-

cialmente dos rnodelos rivales de ciudadanía que dís

putan la orientación de las políticas socíales en América

Latina: el rnodelo de ciudadana asistida y el mode-

lo de ciudadanía emancipada, los cuales se distin-

guen a través de las diez dimensiones siguientes:

iualdad, solidaridad, movilidad, sociedad, inclusión,

pobreza, género, derechos hurnanos, Estado y rner-

cado, polîtica social y política económica.

A partir de lo anterior, y basados en la certeza

de que el actual modelo de apertura económica ex-

cluye a un gran porcentaje de la población, conclu-
yen que las políticas sociales en América Latina de-
rnandan una seria discusión sobre el carácter públi-

co de la educadón y la salud; la definición de marcos
regulatorios públicos para la protección de los dere-
chos de los usuarios; el control social de las activi-

dades de la empresa privada y de los funcionarios

públicos; etc., postulando adernás la necesidad de
la restauración de la esfera pública.



En una investigación comparativa sobre política

social y pobreza urbana en Centroaméríca Lungo,

1997, encontramos como difieren los resultado de

la primera según las diferentes trayectorias recorri-

das por el Estado. De ese trabajo querernos derivar

las relaciones entre las formas domìnantes de poli-

tjca social que se estân irnplernentando en la región

y la construcción de ciidadanía social. Nemos esco-

gido ocho aspectos para el anélisis de estas relacio-

nes, las cua!es se presentan en el cuadro 4.

Aún en los casos en que se ha prornovido la

descentralizacjón de la política social, que en Cen-

troamérica son pocos, la reducción de sus objetivos

a la atención de los grupos más pobres, el carácter

coyuntural de la rnayoría de sus acciones, y la lirni-

tación de los recursos asìgnados, pero, ante todo, la

poca apertura a la participación social, hace que la

contribución de la politica social en la construcción

de ciudadanía social sea mlnima y, en rnuchos ca-

sos, obstaculizante.

CUADRO 4

POLITICA SOCIAL ¥ CONSTRUCCION DE

CtJDADANIA SOCIAL

Ran* dt 1, dì ID41dÍ i thddthIa la pl.cláfl dt .,
Ab dt iit

: eci, 4 dsdåda Ìdal lir,ntt Ç ki

b.ner,ci,rio * stgmtniån, I lx.l i,i r los gri,pc má * indirect,

pobres

* mdo s& eccí - bìo ni neln dt parsicip.aón ,ocLl - flO lncorpor. tl l.dor mi,aaÓn

- tempo.lidd - cyunlsirald.d dt lõs ,ccio.sti * no se relios. directim enIe

udcón el aI rålo t - - c,nls.llLacn * nO st rtl,cioi, direct,m enle

t,iål

esructur de .j.cuaó m ntjo pcr iptsto bumcrUco - flo s, rel.cion. d irecj,memte

hn,oci.micitto - bajo nivtl dt recuroa - no ha progrlns.s npeclhcoa

* virucul con otro p.gra- pocå coodinLcion ,o cslten

m,s
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Procesos de gran importancia como la migración

internacional y sus impactos están completarnente

usentes de toda consideración, como se nota en el

cuadro anterior, mientras paradójicamente, y tal como

ha ocurrido en nurnerosos casos, la migración inter-

nacional ha generado, a través de las remesas que

envían los residentes en el exterior, la configuraciòn

de rnecanismos de compensación social, al margen

de la política social oficial. lncluso las acciones

impulsadas por las ONGs, han tomado rnuy poco

en cuenta al proceso de migraciõn internacional.

Veamos, a partir de las ideas y constataciones

anteriores, ei papel de las politicas sociales en la

construcción de ciudadanía social de los migrantes

internadonales centroamericanos.

Partimos de que la actual movilidad del capital y

de la fuerza de trabajo, aún bajo forma ilegal, difi-

culta pensar en soluciones puramente locales, y aun

nacionales, dado que los Estados ven limitadas sus

capacidades por los procesos de reestructuración y

globalización en curso.

Por parte de la sociedad civir, aunque a prirnera

vista muchas comunidades y ONGs habian estado

desarrollando, durante las décadas anteriores, pro-

metedoras acciones a favor de la construcción de

ciudadanía social, las transforrnaciones en las rela-

ciones familiares, el debilitamiento de los lazos co-

munitarios y la cooptación de las ONCs por parte
del Estado, constituyen signos reveladores del ago-

tamiento de este papei.

Aunque los rnovimientos sociales siernpre inclu-
yen una alta dosis de solidaridad y de responsabi-

lidad hacia el otro, en períodos de transición hacia
la democracia, tal como los que está viviendo la

mayoría de los países centroamericanos, una de sus
nuevas tareas es reorientar sus acciones hacia la
democratización del Estado y la construcción de
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ciudadanía, y en el caso de la población rnigrante,

apoyar sus derechos ciudadanos.

Dado que el aspecto de la participaciòn es deci-

sivo para reorientar la política social, nos detendre-

mos un momento en ella. Al respecto, Roberts su-

giere una doble diferendación según si la política

social es definìda como una responsabílidad comu-

nal o prìvada, por un lado, o si se basa en los

individuos o grupos, por otro.

Para él la ciudadania social depende rnucho más

que la ciudadanía civil o ciudadanía política de la

participación comunal, y de la calidad interpersonal

de los servicios y bienes dados y recibidos, que de

los derecEios formales y responsabilidades. Estamos

aquí, de nuevo, frente a la irnportancia de incorpo-

rar el análisis y el papel del capital social1 que

podríamos plantear, tiene también una expresión

transnacional.

Debernos recordar, por otra parte, que los proce-

sos de largo plazo, como la urbanización, la migra-

ciòn y las transformaciones en los rnercados de tra-

bajo socavan los tradicionales medios para proveer

seguridad social a través de la farnilia y la comuni-

dad, por lo que la participación del Estado y la

recreación de la esfera de lo público se reveìan como

indispensables.

En lo que respecta especificarnente a la rnigra-

ción internacional, los conocidos efectos en términos

de reducción de empleo e ingresos que ha provoca-

do la reestructuración de la economía y las refor-

rnas del estado, las rernesas han sido un factor de

cornpensación debido a que los fondos que reciben

regularmente las familias de los migrantes configu-

ran una especie de prograrna de autocornpensación

social llevado a cabo por la población rnigrante,

fenómeno que no ha sido incorporado en la forrnu-

lación de las políticas sociales actuales.



Particularmente irnportante es la creaciãn de re-

des y organizadones cornunitarias ligadas a la mi-

gración internacional que van creando nuevas rela-

ciones sociaks de singular importancia para el de-

sarroflo a escala local y nacional. Lo anterior, unido

al surgimiento de pequeñas ernpresas que tienen

vínculos permanentes en los países donde se han

radicado os migrantes, va configurando un coniunto

cada vez más complejo de redes, empresas y comu-

nidades transnacionales Portes, 1995.

Estas acciones, que tienen un carácter transnacional,

rnodifican las relaciones politicas a escala local, y

entre las cornunidades locales y el Gobierno central,

al estar afectadas por relaciones e intereses que

desbordan las fronteras nacionales. Mencionernos, por

ejernplo, las numerosas gestiones realizadas por

migrantes salvadoreños o uatemaltecos para reali-

zar obras de desarrollo en sus comunidades cons

trucción de infraestructuras, dotaciõn de equipamientos,

apoyo a grupos sociales vulnerables, etc., que se
hacen ante cornités de apoyo en distintas localida-

des de los Estados Unidos, sin rnediar la participa-

ción del Gobierno local o de los gobiernos centrales.

Las políticas sociales actuales, diseadas en el

marco de los espacios nacionales, difícilmente pue-
den incorporar estas nuevas expresiones, muchas de
ellas de alto contenido colectivo, originadas por el
proceso de migración internacional.

Las políticas migratorias

La aceptación de que el fenómeno de la rnigra-
ciõn internacional y la transnacionalización se complejiza
cada día más, amplia el campo de la reflexión so-
bre estas ternáticas. Cuestiones como el nuevo ca-
rácter de las políticas migratorias y su relaciôn con
la ciudadanía de los migrantes, entre otras, comien-
zan a ser analizadas con rnayor frecuencia.



Los procesos de globalización de la economia y
otros procesos cie transnacionalización, al incidir

sustantìvarnente en la forma y las funciones de los

Estados, estn transformando las politicas migrato

rias Sassen, 1996. La contradictoria combinacián

de espacios de libre comercio, corno el que ha generado

el Tratado de Libre Comercio entre Canadá, Estados

Llnidos y México, los renovados intentos para impe-

dir el paso de migrantes no docurnentados especial-

rnente hacia los dos primeros países, y la existencia

de cornplejas redes econórnicas, sociales y étnicas

transnacionales, que ha obligado a repensar las poUticas

y prograrnas migratorios constituyen ejemplos de estc.

Por otra parte, alrededor de éstos el número y

tipo d los actores involucrados tarnbién ha aumen-

tado, destacándose las organizaciones que defienden

los derechos de los inmigrantes y las que se oponen

a éstos, tejiendo una densa red de intereses que

expresan, algunos de estos, un nacionalisrno chauvinista

y otros el transnacionalismo surgido del intenso pro-

ceso migratorio internacional ocurrido durante las últimas

décadas. Aspectcs como el cuestìonamiento de la

concepcián tradicional de soberanía nacional, y los

derechos hurnanos de los rnigrantes cornienzan a

preocupar a académicos y líderes políticos3.

Esto conduce a la cuestión de la ciudadanía de

la población que ha migrado a otro país. Partiendo

de la crítica a las políticas rnigratorias basadas en

los criterios de seguridad nacional, que prevalecie-

ron en numerosos paises durante el periodo de la

Guerra fría, se propone un nuevo concepto de ciu

adanía que no estaría estrictarnente definido o limi-

tado por el slatus legal tradicionalmente asignado

Por ejemplo, en /o reur,ión de los porridos movimiento po/i&os

de izquierdo, conocdo como Foro de soo Poulo, reolizada en San

Salvodor o mediados de i 996, urlo de os ternas cent,oles de dis-

cusián o constituyó ei derecho de ios migrantes, aunque el énfosis

se co/ocó en os derechos de os trobajodores osaloriados,
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por el Estado-Nación a las personas que han nacido

o adquirido Ia nacionalidad de un país específlco,

sno que perrnita que jas personas que habitan en

más de un país tengan garantizados sus derechos

en estos Jonas, 1996. Podría, entonces, hablarse

de una ampliación de la ciudadanía social, referida

al proceso de migración internacional y transna-

cionalización, y que comprende, como lo señalára-

mos al inicio, los distintos puntos del circuito rnigratorio.

Este planteamiento, provocador y sugerente, se

basa en trabajos que han postulado la ernergencia

de una sociedad civil global4, y sostiene que los

acuerdos de jibre comercio pueden estimular proce-

S0s migratorios racionales que contribuyan al bien-

estar de la población en general de los países con-

cernidos por estos acuerdos, y contribuir a solucio-

nar tanto los problemas que generan la migración

nternacional en los paises emisores, como los pro-

blemas de asimilación de los migrantes en los paí-

ses receptores.

Si la idea original de los derechos humanos uni-

versales estaba orientada por una visión individualista

de los derechos, ahora el eje pasa a las cornunida-

des. Nablar de derechos culturales es hablar de

grupos y cornunidades colectivas: el derecho de

sociedades y culturas autodeflnidas como tales, a

vivir su propio estilo de vida, a hablar su propio
idioma, usar su ropa, perseguir sus objetivos, y su
derecho a ser tratadas justamente por las leyes del

Estado-Nación en que les toca vivir, casi siempre

corno minoras Jelin y Hershberg, 1996.

Susonne Jonas cra en su ensayo el rngerente párrao de Rkhard
Fo!k: La cudodonío expresa en genera/. a pertenencio y parti-
dpoción en una comunidod polttico. Su condición puede ser espe-
cificado egornente pero, en rea/idad, es sujeto de ios políticos
Ias prácticos. Lo ciudadanía puerie ser entendida tonto íormoìmen-
te como un staus real y más odecuado y esendo!mente como un
cambonte conjunto de açtitudes, reaciones y expectativas que no
tienen necesariomente. uno deimtación territoria!.
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La lucha por los derechos ciudadanos de los
migrantes, implica un doble desafio: primero, es
una lucha que debe llevarse a cabo en los dist!ntos

puntos del circuito migratorio: la comunidad de ori-

gen, el país receptor, y los países de tránsito; se-

gundo es una lucha que adquiere una extrema com-
plejidad en términos del conjunto de reivindicacio-

nes a irnpulsar, de orden económico, político, social

y cultural, cruzados por las d!ferencias étnicas, de

género y de edad.

Aquí se mezcla la lucha por la cíudadanía civfl,

política y social, y planteamos la tesis de que la

ûltima es, en el caso de Ia población migrante inter-

nacional, tan importante y urgente como las prime-

De este lado del circuito, una política social que

procure contribuir a la construcción de ciudadanía

social debe incorporar fenómenos como el surgimiento

de nuevas relaciones farniliares, los cambios en los

mercados laborales y la migración internacional que,

en muchos casos en Centroamérica, es un movi-

miento pensado y planeado desde el inicio como un

viaje de ida y regreso, a veces de carácter perma-

nente, y que está en la base de la forrnación de

redes1 empresas y comunidades transnacionales,

expresión de una transnacional!dad popular que está

surgiendo dentro de la globalización en curso al fi-

nal de este siglo en los países del istmo.

Esta tendencia es profunda. Como sostienen al-

gunos investigadores Basch, Glick Schiller and Blanc-

Szanton, 1994, la transnacionalización irnplica la

existencia de rnúltiples relaciones sociales que vin-

culan la comunidad de origen con los lugares de

recepción de los migrantes, superando los lírnites

geográficos, culturales y políticos, y expresándose

múltiples formas. La transnacionalización !ncluye una

compleja y heterogénea red de relaciones econórn

cas, sodales, políticas y culturales que desbordan
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árnbitos geográficos y sociales lirnitados, lo que ha

llevado a plantear el surgimiento de verdaderas for-

maciones socia!es transnacionales Guarnizo, 1996.

Aunque este plantearniento aún no está cornpleta-

rnente desarrollado, y suscita algunas dudas por el

resurgirniento de los nacionalismos, abre un debate

que estará en el centro de la discusión sobre rnigra-

ción internacional y el transnacionalisrno en los aos

futuros.
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¿SE HAN VUELTO HARAGANES?.
JÓVENES SALVADOREÑOS,

MIGRACIÓN INTERNACIONAL E
IDENTIDADES LABORALES1*

ELANA ZILBERG ¥ MARIO LUNGO

INTRODUCCIÓN

Este articulo constituye un análisis preiim!nar cua-
litativo sobre la relación existente entre la juventud,

la migrac!ôn internacional y las dentidades labora-

es en El Salvador. Proviene de un estud!o etnográfico

realizado durante tres rneses en el rnunicipio de Santa

Elena, lDepartamento de Usulután5. Santa Elena está

localizada en la parte or!ental del país, zona que se
ha integrado cada vei rnás en el circuito transnaclonal

que se ha establecido entre El Salvador y los Esta-

dos Unidos6.

* Eiona ZiWerg es condidota 0! doctorodo de/ Departomento de

Antropo!ogra de /o Universidod de Texas en AustTh y era investigo-

dora visitante de FUNDE durante e! periodo en que fue conducido

este estudio.

RECONOQM/ENTOS:
Este artícuio se bQsa parciolmenre en un estudio reallzodo por FUNDE
poro eì Pocffic Rim Center. Brindamos agrodecimiento especial

Dovid López y Eric Popkin de la Universidod de Caiifornia, Los

Angeles, Vepartomento de Suciologío. o Xotherine Eekhoff Androde,

Vinicio Merino, Suson Kandei Sonia Boires. También queremos

hocer !/egar nuestro profunda gratitud o Mati!de C&oya, José An-

tonio Aparicio ol Comité de Amigos de Sonto Eieno CASE Mo-

nuel Antonio Cuordodo el director del ìnstituto de Sonta E/eno,

Don Jesús Mondroqán. ßeatriz de Liama de !a Coso de io Cuituro

de Santa Elena y o 0 juventud de Santa Eleno por su involorab/e

co/aboracián. Cracias tombién a Omor 8oos y Ariana insuo por

todo su trobafo en io troducción ai espofloL

E! trobajo de compo !o reolizá E/ano Zi/bert. Por esta rozán ei

texró de /as entrevistos está escrito en primero persono.

E/ tronsnaciona!ismo se ha convertido en e/ marco de traboo ono-

/ítico dominonte en los estudiDs contemporáneos sobre mi9ración
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La pregunta sobre la existencía de una reiación

entre la rnigración hacia los Estados Unidos y el

desarrcllo de las identidades laboraies7 de los jóve-

nes salvadoreños tíene su origen en las representa-

ciones que circulan en el discurso nacional y local

sobre la migración8. El supuesto central de estos

discursos es que la rnigración hace que los recep-

tores de remesas haan uso improductivo de éstas.

De acuerdo a este discurso, los jóvenes salvadore-

ñcs que dependen de las remesas de sus famlliares

que viven fuera del país, pelìgran en convertirse en

algo similar a la joven clase trabajadora de lnglate-

rra la generación dole, o la clase del sistema

de bienestar social de los Estados Jnidos. En este

caso, se afirrna que el acceso y la dependencia de

una nueva versión de ayuda extranjera o asisten

cia social, ha causado la escasez de trabajo en El

Salvador. Los jóvenes salvadoreños generalmente se

describen corno personas impresionadas por El Sueño

Americano, que están más ansiosos de invertir su

iuerza de trabajo fuera y no dentro del país, creyen-

do que existen pocas o ninguna oportunidad de tra-

bajo aquí. Relacionado con este supuesto desinte-

rés de trabajar en el país se encuentra a falta de

interés en la educación. Corno resultado, los jóve-

nes saivadoreños que reciben rernesas de farniliares

en los Estados Unidos se describen como personas

internocionaL En su estudio dei ienómeno, ßosch, Gfick Schiller
Szoton G/onc, defìnen eì rransnociona!ismo como un proceso en el
cuai os inmigrQntes construyen compos sociaies más aliú de !os
tronteras geogrótïcos, ct1wraes y poifticos, torondo relociones múitipies
stistentodas sociaimente, que vincu/on /as sociedades de origen
de residencia. [l 994:4-9. Ver tomWén Cuarnizo 94], iouse 189

Zilberg [93 y 97] pora uno dìscusián sobre binocionallsmo,
transnacionolismo, circuitos mi9rotorios Éronsnocionoles, etc.

A! hablar de identidades iobora!es, nos referimos a las actitudes
hocìa el trobojo, así como o /os aspiraciones y expectativos con
respecto ai mismo. Pérez Sainz, l 999.

Aunque no está ìncorporado dentro del estudio, sería inÉeresante
exominor cómo este discurso sobre miqración internociona! y prodc.
tividod se monea entre los disth,tos grupos socioles en Ef Sa!vodor:
Jo$ ogricu!tores, s nuevas éites fi,rnncieras, fos organizadones faborales
/oS donontes mu!ti/oteraies y ia oposición política de !o izquierda.
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que han perdido el ¡nterés en la educación y el
trabajo.

¿La juventud salvadoreña está aprendiendo ha trabajar

para un rnercado nacional o globai?9 ¿ La juventud

salvadoreña está pensando en prepararse para in-

vertir su trabajo y energia dentro del país, o las
prcticas culturales de los Estados Unidos han pe-

netrado en la conciencia de la juventud salvadoreña

de tal forma que su identidad social maginaria y
las ¡dentidades labor&es están comprometidos con

la reprøducción de su identidad de clase socia como

fuerza laboral migrante para los Estados Unidos?°.

¿La juventud salvadoreña está impregnada por la cultura

global capitalista?.

Estas interrogantes recaen más sobre el carnpe-

$ino. En el campo supuestamente la migración in-

ternacional ha debilitado la cultura del maíz, ya que

la juventud campe$ina salvadoreña no opta más por

FJ término aprendiendo o trabajor se toma dei Jibro de Poul

Willis, Learning to Lobor, un estudio cuitwaJ sobre io dase

trabojodora en Cran Bretoño, el cua/ expioro las pnktkas de

resistencia wltura/ de os ¡dvenes que en reaiidad trabajon poro

reproducir sus dentkiades como c/ose trobaodora, eempo de cómo

/o cultura traboja paro asegwar /a reproduccián de ciase. En e

contexto sovadoreño, a ocusación de que, como resuijtodo de !o

migración !os sa!vodoreños están desoprendiendo a trabajor,

quiere decir que están follando en reproucir su identidod de ciose

socia/.

Lo posicián socia oquí no se retïere tonto o /a segnentocián den-

tro de El sa/vodor, sino mós o lo clase de/ sector senicio o /o que

pertenecen muchos saivadoreños dentro de la economío en ios ciu-

dodes de los Estodos Unidos.

Lo idea de oprendiiaje g/obQi de /0 wltura copitahsto, se ho

Wmodo de! Jibro Learning Capitaiist Culture, de Dou9Jas Foiey.

Fn su esrudio de jóvenes méxiccj-americanos chicanos, de !o escueia

secundoria de South American, Fo/ey expora cómo estos jóvenes

marginados aprenden a trabajor poro el copitolismo estodouniden-

se por medio de as prácticos de competitividad en /05 deportes,

sobre todo ei ÍÚtb& omericono, dentro dei sistema educatWo. En eJ

contexto saJvadoreño, !a ptóctica cu!turaJ es lo migrQci6n y eJ jue-

go invo/ucrado en e/ paso de Jas fronteros internociono/e5.
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seguir la larga tradiciãn de trabajar la tierra. Esta

problemtica parece ser resultado de la dolarización

de la economía, ya que los campesinos no están

reproduc!endo sus expectativas corno clase soc!al.

La segunda formulaciãn deriva de la noción de que

la juventud salvadorea que recibe remesas, en rea-

lidad, está desaprendiendo a trabajar.

Se argumenta que el efecto migratorio de las redes

en las comunidades locales ha sido elíminar lo

guanaco de los salvadoreños, por lo rnenos en lo

que se refiere a la economia. Los salvadoreos, mejor

conocidos como guanacos han sido calificados

históricamente corno las personas más trabajadoras

y productivas de la región centroarner!cana, tanto

así que han sido grupo rneta del cual se ha esco

gdo mano de obra para proyectos regionales e in-

ternacionales. Los salvadoreïos trabajaron en la

construcciãn del Canal de Panarná a principios del

siglo. En los años 30 y 40 constituyeron una fuerza

signifícativa detrás de la huelga bananera en Hondu-

ras. En los años 70, fueron empleados para traba-

jar en Arabia Saudita y en os 80 trabajaron en la

seguridad en las minas de Africa de Sur. De una u

otra forma, la rnigrac!ón salvadoreña ha sido histó-

ricarnente constante. Ahora bien, la asociacián que

se hace entre la migración y la irnproductividad es

algo nuevo. El hermano lejano, el salvadoreo que

vive en los Estados Clnidos que no ha caídø en løs

vicios en ese país, se describe como una persona

exitosa, ambiciosa y como un factor positivo para

sacar al pais de su condición de tercer mundo. El

salvadoreño que no tiene estas características, usual-

mente se describe corno no salvadoreo como el
estereotipo híbrido del hondureño y el nícaragüeri-

se, haragán y vago.

Para realizar este estudio se seleccionaron la po-

blación de Santa Elena y dos cantones de este mu-

nicìpio, Las Cruces y Joya Ancha, como zonas de
trabajo por las siguientes razones:
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* La institución salvadorea que reaiizó este estudio

FUNDE, en colaboración con Ia universidad de

Los Angeles, Cal!fornia, había elaborado una base

de datos a través de una encuesta de 200 farni-

lias en 1995.

* Basados en estos datos, se sabía que Santa Ele-

na era representativa del alto grado de involucra-

miento en la rnigración hacia los Estados Unidos.

Según la inforrnación recolectada, 60% de los re-

sidentes de Santa Elena tienen familiares que vi-

ven en los Estados Llnidos y 30% tienen familias

nucleares en ese país;

* Además, Jos investigadore5 tenian un interés rnuy

espec!al en Santa Elena para poder plantear al-

ternativas para impulsar el desarrollo de la orga-

nización comunitaria. Existe una red activa de

cuatro comités de asistencia de CASE Cornité de

Amigos de Santa Elena, integrado por Tabudos12

que viven en Los Angeles, San Francisco, Houston

y Virginia. Los comités localizados en los Esta-

dos Clnidos trabajan en conjunto con los comités

locales para levantar fondos de los rniernbros de

la comunidad que viven en ese país, para patro-

cinar actividades filantrópicas, de desarrollo co-

rnunal y eventos culturales en Santa Elena.

* La investigación, que se centró en la juventud,

surgiô además como un nterés puntual de CASE

en Santa Elena, en un grupo focal sobre la mi-

gración que fue organizado por FCJNDE, y por

líderes de la comunidad en octubre de 1996.

* Santa Elena está localizada a cinco millas de la

cabecera departarnental de Clsulután. Se ha pres-

tado mucha atención al hecho de que Usulután

ha perdido su condición de ser el granero de El

Salvador. Más aún, la producción de café ha

Tabudos es un término auto designodo paro Ios hobitante$ de Santa

E!eo.



bajado drásticamente. Dado la degradada condi-

ción del sector agrícola, Santa Elena pareció ser

un lugar apropiado para empezar a investigar la

relación existente entre la migración internacio-

nal y el trabajo agrícola.

El estudio se realizó en dos fases durante un pe-

riodo de tres meses. La primera parte de este ar-

tículo está basada en la encuesta de 30 jefes de

familia y se enfoca en el discurso local que circula

en relación a la juventud, la rnigración internacional

y las actividades laborales. La segunda parte está

basada en 7 historias de vida que se escogieron,

entre 1 5 estudios de caso, y an&iza la experiencia

de jóvenes cuyas vidas están, de diversa manera,

envueltos en la experiencia migratoria internacional.

Así, el artículo se mueve del an&isis del discur

so, que es la construcción o representación discursiva,

hacia la expresión vivida y las prácticas diarias de

la migración3.

La encuesta se realizó en el municipio de Santa

Elena. 50% de los encuestados vive en Santa Elena

y el otro 50% vive en dos cantones aledaños, Joya

Ancha y Las Cruces. La boleta se dividió en dos

partes. Buscaba obtener información objetiva sobre

la juventud, su nivel de educación, experiencia de

trabajo y aspiraciones, así como sus intenciones de

emigrar hacia los Estados Unidos. Los hogares que

se seleccionaron incluyeron jóvenes entre las edades

de 12 y 25 años que tenian parientes que viven en

los Estados Unidos.

Un acercomiento aJ discurso centrado en !o cultura [Stherzer

Urbon: l 9-] distinque entre experienciQs estrucÉurados y experien-
cias vividas, considerondo que e! discurso es un elemento metodo-

!ógfro útil para analizar los intereses en competenda dentro de los

debotes popu!ores y ignificativos históricQmente. Más que a deo

!09a, los estrategios discursvas se consideran cruciQ!es en ia for-

moción social o en Jo formoción socio o en ía formación hegemónka

de !os formociones sorioles. Ademós, e aná!isis del discurso de uno

problemática en porticu!Qr piede se,vir como un e!emeto mpor

tonte pora enmorcar lQs preguntas de !a investigacián.
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Se registraron 76 jóvenes; más de Ia mitad te-
nían entre 16 y 20 aos; 33 eran hombres y 45
mujeres. Los años promedio de educac!ón era de
7.5 6 en el área rural y 8 en ei pueblo. Los
jóvenes que estaban estudiando eran més mujeres
24 que hombres 17. Más de la mitad de ios
jóvenes eran estudiantes a tiempo cornpleto cuando
se realizó este estudìo, y 41% eran ernpleados asa
lariados, jornaleros o trabajaban para su familia y
durante la época de cosecha.

La información de la encuesta reveló que los jó-
venes tienen un nivel de educación más alto que e!
prornedio nacional y que los que no estaban estu-
diando ya estaban trabajando. Tarnbién las aprecia-

ciones de que la rnigración ha producido una eco-

nomía improductiva y dependiente no son apoyadas

por los resultados. Sin ernbargo, exlste un número

de factores cualitativos que debilitan las conclusio-

nes que puedan derivarse de las encuestas

Primero, se escogió hogares con familias de cualquier

tipo, inmediatas o extendidas en los Estados Cjnidos.

Como resultado, rnuchos de los entrevistados no

recibían remesas con regularidad. Partiendo de

este hecho la segunda parte del proyecto se di-

rigiò a jóvenes con relaciones rnás cercanas con

los Estados Unidos y que potencialrnente depen-

dían de las remesas.

* Segundo, dada a la época del año en que se

realizó la encuesta1 poco después de la época

de cultivo y antes de la siguiente cosecha, fue

dificil determinar si estos jóvenes verdaderamen-

te estaban participando en actividades agrícolas.

* Tercero, los resultados, respecto a los altos ni-

veles de educación, se rnatizan de alguna rnane-

ra dada la particularidad de !nvestigación. El

nivel de educación en el pueblo de Santa Elena

es inusualmente alto debido a que alli se ha es-

tab!eddo un prograrna de entrenarniento para
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maestros y esto introduce un sesgo significativo.

La enseanza es una profesión bien establecida

y una práctica cultural tradicìonal en Santa Ele-

na y sus alrededores. Así que el argumento de

que las remesas estimulan a la gente a educarse

más debe de ser relativizado por la tradición

educativa existente. Sin embargo, es notable que

los residentes de los cantones tarnbin están optando

por la profesón de la enseñanza.

Cuarto, una debilidad de la encuesta, y por lo

tanto de sus conclusiones, es que no se diferen-

ciaron los grupos sociales encuestados.

Al haber identìficado estos factores que relativizan

los resultados de la encuesta, inicìamos la segunda

fase deF trabajo de campo teniendo gran cuidado en

relación a la validez del discurso de la relación implkita

entre la juventud, la migración internacional y la

improductividad de la fuerza laboral salvadoreña.

La segunda parte del estudio intentó captar la

opinión popular sobre el impacto de la rnigración y
las remesas en la juventud a través de grupos de
discusión sobre as siguientes preguntas: 1 En su
opinión, ¿han cambiado las actitudes de los jóvenes
de a comunjdad hacia el trabajo como resultado de
la migración?; y 2 ¿Cuáles son las consecuencias

de estos cambios de actitud hacia el trabajo?. 67%
de las encuestas respondió afirmativamente a la primera
pregunta, indicando una fuerte creencia de que las
actitudes laborales de la juventud han cambiado como
resultado de la migración. 60% de las respuestas a
la segunda pregunta contenía tropos lingüísticos ta-
les como se han vuelto haraganeC, se acomo-
dan, y andan desocupados. En estas respuestas,
las personas que reciben remesas fueron calificadas
de consumidores vulgares, que mal gastan el di-
nero y que no piensan en el futuro. La gente se
lamentaba, con algo de nostalgia, porque antes se
acostumbraba que los niños ayudaran o contribuye
ran al hogar por medio del trabajo en la agricultura,

y hoy en día los niños no hacen nada, porque espe-



ran a que sus padres que viven en los Estados Jnidos

les envíen la ayuda; los niños se vuelven vanido-

sos, dicen. A estos padres de fam!lia se les acusa

de haber substituido la guÍa emocional y espiritual

por los dólares.

Las percepciones del discurso popular

El tropo se vuelven haraganes está estrecha-

mente relacionado con otro discurso: el de la del!n-

cuencia. Es en éste, rnás que en otro asunto, donde

se encuentran las acusaciones sobre la ociosidad en

que se encuentra la juventud. Las respuestas a la

segunda pregunta produjeron otro conjunto de tropos

l!ngüísticos, una letania de verbos, no sólo de inac-

ción sino que también de acciones negativas y de

rnadad: los hijos de los migrantes tienden a vaci-

lar, vagar, endrogarse y a andar en la calle.

Ellos han experimentado una pérdida de valores, y

con este nuevo nivel de libertinaje se han vuelto

extrernadamente rebeldes. La asociación que se hizo

entre la rnigración internacional, la juventud y la

delincuencia se confirrnó más en el transcurso del

trabajo de campo posterior. En la presentación de

nuestro trabajo, estamos haciendo un estudio sobre

la juventud y la rnigración internacional, invariable-

mente nos encontrarnos con referencias a las rnaras

Salvatruchas MS y Dieciocho 18.

Es irnportante señalar la naturaleza deì género de

este discurso sobre migración internacional y delin-

cuencia. Como explicó una joven mujer cuando se

le preguntó si ella sería considerada una delincuen-

te: Bueno, no, porque delincuente es una palabra

para los hombres, a m rne llamarían puta. Ade-

más, en el caso de una joven rnujer, la libertad que

se asocia con la arnericanización, ya sea como re-

sultado de la migración o una influencia cultural ge-

neralizada, a rnenudo se expresa en términos de su

sexualidad, lo cual indica vulgaridad, falta de mo

destia y un cornportamiento excesivarnente coqueto.
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Nunca me ha llamado la atención

Mientras que la rnayorfa de los adultos que particlpa-

ron en la encuesta sostienen la existencia de efectos

negativos de la rnigración internacional, pocos hcga-

res que participaron en la encuesta exhibieron este

fenámeno. La vasta rnayoría de los jóvenes de estos

hogares estaban en la escuela o trabajando. Jn buen

porcentaje de los jóvene parecían estar más intere-

sados en educarse y sacar una profesián en El Salvador

en vez de vlajar hacia los Estados Jnidos. La rna-

yoria de estos jóvenes estaba estudlando en una uni-

versidad cercana a su lugar de residencia o tenian

aspiraciones de asistir a la universidad después de

terrninar los estudios de bachillerato. Mientras que

el nivel de educación en los cantones es bajo, el

instituto de Santa Elena tiene un significativo por-

centaje de estudiantes de los cantones.

Más aûn, cuando tuvirnos la oportunidad de ha-

blar con los jóvenes, muchos de ellos contradijeron

la perspectiva de que son ingenuamente atraidos por

el Sueñc Americano. Erecuentemente respondieron

nunca me ha llamado la atención, y decian que

habían escuchado que la vida en los Estados Jnidos

también es difícfl, que el trabajo no es constante y
que las personas ganan en dálares pero que tam-

bién gastan en dólares. Este escepticismo se de-

rnostró aún rnás en muchas de las referencias que

se hicieron con respecto a los saivadoreños que han
emigrado a los Estados Clnidos solamente para vol-
verse viciosos allí, gastan su dinero en licor y rnujereC,

y se alejan de la religión y se vuelven drogadictos

y miembros de maras.

Una mara d. 3

llasta el discurso sobre la actividad de rnaras pa-
reçió estar basado en poca experiencia directa o en
encuentros con el sujeto en cuestián. En un esfuer-
zo por identificar rniembros de maras para entrevis-
tarlos para este estudio, repetidamente nos refirieron



a los rnisrnos dcs o tres jóvenes que han llegado a

disfrutar de una condición de celebridad aunque

maligna. Entrevistas subsecuentes con estos tres jóvenes

revelaron que solamente uno estaba activarnente

asociado con las rnaras del área de Usulután. Tcdos

opinaron que no hay rnaras en Santa Elena. Sin

embargo, estos tres jóvenes sirven como un impor-

tante foco del trabajo ideológico que se conecta con

la juventud, la migración internacional y la delin-

cuencia. En este punto, sín embargo, el estudio estaba

limitado al pueblo y por lo tanto no hace mención

de las activ!dades de rnaras en el campo. Aunque

no queremos descartar el problerna de la violencia

de las rnaras, sÍ vemos la necesidad de plantear la

discrepancia entre la construcción discursiva de la

delincuencia con nuestros resultados, a pesar de que

sean limitados. Sin duda el estudio hubiese sido

totalmente diferente si se hubiera realizado en la dudad

de Usulután.

No vale la p.naðF

La importante pregunta sobre las actitudes labo-

rales de lcs agricultores encontró diferentes reaccio-

nes, dependiendo el sector: urbano, rural o reciente-

rnente urbanizado. Los residentes urbanos tendan a

concordar en que el carnpesino se ha vuelto hara-

gán por el influjo de dólares. Los que respcndiercn

repetidamente se referían al trabajo en el sector agricola

como una opción que no garantizaba el esfuerzo hecho.

La falta de trabajo, su naturaleza de temporada, los

bajos ingresos, la baja en la producción del café, la

pérdida de la tierra para criar ganado, los altos costcs

de los fertilizantes y la falta de subsidio guberna-

rnental fueron constantemente rnencionados corno

barreras para una actividad agrícola ms sostenible.

Los adultos repetidamente argurnentaban que sus hijos

no veían ningún futuro en la agricultura y que esta-

ban planificando seguir estudiando, asistir a la uni-

versidad y obtener un título profesional para poder

así cornpetir en el sectcr urbano.
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Del discurso popular a las historias reales

La segunda parte del estudio cambió su enfoque,

pasando de la opinión de los jefes de familia hacia

la experienda e historias rea!es de los jóvenes. El

niétodo !ncluyó entrevistas extensas semi estructura-

das y una continua participación de quince jóvenes

en la observación. Las edades de los participantes

incluyen jóvenes de 15 a 27 años de edad. Siete

casos se han seleccionado para este artículo. En

esta fase de nuestra investigación organizamos el

trabajo tomando en consideración, los siguientes

aspectos:

a Qënero

b Localidad

c Nive!es de educación a!canzados, aspiracioncs de

educaci6n superior g otros factores de impacto.

d Experiencia de trabajo y las aspfraciones.

e Qrado de contacto que existe entre el receptúr y

el remitenle de remesas.

f Nivel de dependcncia de esta ayuda externa.

g Relación con la migración internacionaL

Los estudios de caso se dividieron equitativamen-
te entre hombres y mujeres. Como resultado de las

primeras conclusiones sobre la naturaleza del dis-

curso de género sobre la juventud y la niigración
internacional, queríamos observar si la diferencia de
gériero también aparecía en las experiencias de es-
tos jávenes.

Los estudios de caso también se dividieron equi-

tativamente entre residentes rurales y del pueblo. Más
allá de la rocalidad como un hecho dernografico,
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también queríamos explorar de qué rnanera se per-

cibe eI lugar y la evaluación del mìsrno, ya sea el
campo versus el pueblo/ciudad, ya sea El Salvador
versus los Estados Unidos, y qué papel tiene en
dar forrna a: 1 las aspiracÌones profesionales 2 la
orientación hacia la rnigración, ya sea interna o
internacional; y 3 el sentido de oportunidad y las
limitaciones que los jóvenes asocian con cada lugar.

Basados en las primeras conclusiones decidirnos

enfocar la investigación con los jóvenes que tenian
uno o rnás familiares inmediatos que viven en los

Estados Unidos y que reciben remesas regularmen

te4. Buscábarnos entender la especificidad de la

relación de la juventud con la experiencia migratoria

internacional. El trabajo de campo perrnitió dividir

la categoría homogénea de receptores entre un núrnero

de categorías que describen mejor la variedad de

experiencias asociadas con el rnismo fenórnen&5. Al

hacer esto, identificamos un número de varias y
diferentes orientaciones hacia la rnigración interna-

cional y pudimos recoger rnás datos sobre la natu-

raleza de la estructura familiar transnacional.

La siguiente tipología tentativa de receptoreC surgió

de esta fase inicial del trabajo de carnpo. ldentifi-

camos dos grandes categorías:

Los Dejados. Los que se quedaron y no emigra-

ron con sus padres o con parientes cercanos. La

Aunque lo naturaleza de este estudio llevabo a enfocar lo preguntu

sobre as remesas, no Jo Jimitomo, a los efectos del flujo de dóJa-

res. Sustentemos que existerT efectos generoizados por lo existen

da de las redes en reaci6rì o 0 migrocián nternadonoL Los

soWodoreños no se deben de entender como estáticos receptores de

remesos. nterdeperiaencio y a integroción entre EJ Solvador y los

Estados Unidos e4sten en diferentes niveles y aspectos.

La Éoolcgio se bosQ en Jo noción de weber del tipo ideol. Como

tol, 05 rérminos no intenton reflejor una reolidod empírka, sino

que sfrven como herramientos de aná!isis para yuxtaponer una serie

de tipos deales entre sí y buscor los contrQdicciones enrre los tipos

ideales y a reoidod empfrico Weber, 79463



mayoría dc estos jóvenes se quedaron con sus abuelos,

tias o tios, cuando aûn eran niños y han estado

separados de sus padres por más de diez años. Dentro

de esta categoría encontramos cuatro grupos: eI

asplrante, el abandonado, eI enraizado, y et aspiran-

te frustrad&6.

Los Migrantes. Los que se han reunificado con

sus íamiliares en los Estados Clnidos, pero que por

una razón u otra viven de nuevo en eI país, y de

una manera u otra viven de un capital generado en

los Estados Jnidos. Dentro de esta categoría en-

contramos tres grupos: et migrante itinerante, el re-

tornado y et deportado.

En algunos casos los jóvenes que participaron en

las entrevistas y que tenían relaciones rnúltiples y

mucho más complejas con la migración internacio-

nal pertenecen a ms de una de las categorías en

distintos momentos de sus historias rnigratorias. Por

ejemplo, un abaridonado puede reunificarse con su

famitia en los Estados Clnidos, pero después, gene-

ralmente en una etapa posterior de su historia rni-

gratoria, se convierte en un retornado o deportado.

Cuando están de regreso en El Salvador, tienen

aspiraciones de regresar a los Estados Clnidos y pasan

asi a ser parte de la categoría del aspirante frustra-

do. Sin embargo, encontramos de utilidad hacer

uso de estas categorias porque ofrecen una com-

prensión más cornpleja de la identidad de los recep-
tores y la particularidad de sus historias y de la
estructura famlliar transnacional.

I Los Dejados

El aspirante

Un buen número de estos jóvenes crecló con la
idea de que sus padres o farniliares los maridarían

r hto t!po!ogía proviene del trabajo doctorol en proceso de Elono
Z!!berg.
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a traer a una edd determinada, casi siempre des-

pués de que se graduaran del bachiilerato. Rina, por

ejemplo, desde que tenia 10 años ha pensado en

ernigrar. Ahora tiene 16 años de edad. La posi-

ción de espera y ia creenda de que eventuajmente

se reunirán con sus padres es caracterlstico de la

categoria de los Dejados. Aunque muchos tienen que

tornar la insegura y èostosa ruta con los coyotes. la

investigación reveia que de manera legal exlste una

enorrne tendencia a ia integraclón familiar. No fue

inusual encontrar jóvenes que tenlan entrevistas

pendientes en la embajada de los Estados anidos.

Omar pertenece a esta categorla de Jóvenes. Tie-

ne 14 años de edad. Su madre emigró a los Esta-

dos Unidos en 1989, cuando tenía 4 años, después

de que su padre murió de una fjebre. Ahora ella

está casada con un puertorriqueño y ha sldo por él

que ella ha podido mandar a traer a su herrnana y,

después de dos años, está a punto de obtener la

residenda legal de Omar y su hermano.

Todos estos años ia madre de Omar ha enviado

remesas a su abuela. Cuando se le preguntó qué

pensaba de la creencia de que los jóvenes que re-

ciben remesas se vuelven haraganes y vlclosos, res-

pondió que depende de cada individuo. Todos es-

tos años había vivido sin su madre y nunca ha dejado

de estudiar. Es más, cada vez que visité su casa,

Omar siempre estaba haciendo sus tareas.

Cuando se le preguntó cómo la emigración de su

madre habla cambiado su vlda, Omar respondió que

si ella no hubiera emlgrado, probablemente él toda-

vía estuviera con su abuelo en las montañas, ayu-

dándole a trabajar la tierra. Nos explicó que hace

cinco años se mudó a la cïudad y que proviene del

cantón Los Arenales. Nació en Plan Grande, todavla

más arriba en la montaña. Después de la muerte

de su padre, a los ocho años, se mudó al cantón El

Amate. AHÍ vivió con su abuejo. Los cuatro nïños
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se mudaron a Santa Elena después de que su ma-

dre y tia pudieron cornprar una casa en el pueblo

con el dinero que ganaron en los Estados Unidos.

Así, la emigración de su madre produjo la rnigra-

ción interna del hijo, del carnpo al pueblo. La

subsecuente urbanización resultô en su desprendi-

miento e independencìa de la vida agrícola. Ahora

su abuela puede contratar ayuda para as labores

agrícolas por medio de las remesas que recibe de

sus hijas. Aunque Omar asegura que prefiere la vida

del campo y disfruta del estio de vida agrícola, su

ayuda para trabajar la tierra no es necesaria ni re-

querida.

Omar quiere estudiar leyes y ve el mismo futuro

tanto en los Estados Unidos corno en El Salvador.

No tiene idea de que lo que pudiera ser una rneta

prafesional realista en El Salvador; su visión puede

también ser distinta de la realidad en los Estados

LInidos7.

Omar, como todos los jóvenes entrevistados en

esta categoría, está, pør ahora, suspendido entre dos

mundos; esperando dejar uno para llegar a otro. Se

puede pensar que esto lo colocaría en un estado de
animación suspendida y un estilo de vida un pocø

pasiv y menos activo en el que hacer cotidiano.

Aûn rnás, después de que Ornar había obtenido la
visa y sólo estaba a la espera de su rnadre para
que lo llevara a los Estados Unidos, su harario dia-
rio de prácticas de fútbo, la escuela y las activida-
des diarias no se interrumpieron. Omar no era la
excepción. Encontrarnos que otros jóvenes que es-
peraban mientras emigrar continuaban participando

Es más, !u ombicidn que Omor tenío de segir estudiarido en os
Estodos Unidos no se concretá. A su i!egado, fue rpidumente
obsorbido por el trabojo de servicios que hace ¡os migror1tes. Los
rumores dkeri q&e está desesperado por regresar a E Sowador
poro sequir sus estudios.
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en sus distintas actìvidades dìarias. A pesar de que

optan por la postura de emigrar hacia el Norte, el

mundo y las actividades que conocen y que han

estructurado sus vidas son todavía iocales. En fin1

se rnantienen corno miembros productivos de la

cornunidad.

La abandonada

Existe otro grupo en la categoría de Los Dejados.

La abandonada espera antìcipadarnente reunjrse con

so familia en Estados Jnidos. Muchos jóvenes ex-

presan depresiones y un fuerte sentimiento de aban-

dono y enojo. Aunque estos jóvenes continúan reci-

biendo rernesas de sus padres, argumentan que el

apoyo rnoral ha sido reemplazado con el apoyo

econórnico. Otros tienen que lidiar con el hecho de

vivir con una farnilia fantasma, una familia del pasado,

cuando sus padres forman nuevas relaciones y tie-

nen otros hUos en el exterior.

Marisela y toda su farnilia dependen de las reme-

sas. Su abuela ha quedado encargada de los niños.

Marisela vive en el Cantón La Cruces. Tiene 18 años

de edad. Su madre salió a Los Angeles hace diez

años1 cuando ella tenía 8 años y desde entonces

sólo la ha visto una vez, hace dos años.

Marisela siempre ha contado con la ayuda de su

madrc, pero desde que ella se enfermó de cáncer el

año pasado, ha recibido menos dinero. Alrededor de

$ 125 mensuales es suficiente sólo para ayudar a los

gastos de la casa y para los estudios de bachjllerato

de Marisela.

Primero hablarnos con Marisela en el bachillerato

local, donde estudia su primer año de opcián secre-

tariado. Su gran deseo es de cornpletar sus estu-

dios, ser una secretaria y continuar estudios univer-

sitarios, pero su rnadre ha acordado pagar nada rnás

que sus estudios de bachillerato. Su madre se comunica



con elta por medio de cartas y cada dos meses,

Marisela va a la empresa telefónica para hacer una

llamada, pero muchas veces el teléfono sólo suena

sin contestar. Cuando ella trata de explicarle a su

madre que neceslta más dinero porque todo está

más caro, su madre se molesta. Oe los $125.ao
que envia, Marisela recibe solamente entre $25.OO y

$50.OO, con lo cual tiene que pagar los gastos de la

escuela. El resto lo guarda su abuela para los gastos

de la casa.

Su madre dlce que la situaclón en los Estados

Jnidos también es diflcil1 pero Marisela se irnagina

que el trabajo allá es más fácil porque las personas

ganan en dólares. Aunque ella ha escuchado que

encontrar trabajo puede ser diflcil, piensa que debe

de ser mejor en los Estados anidos porque después

de todo la gente gana en dólares. Ella todavía cree

que es mejor trabajar all que aquí.

A pesar de todo1 Marisela parece estar más inte-

resada en la rnigraclón interna; urbanlzación en vez

de globaiización. Ella quiere trabajar en un banco

donde pueda encontrar trabajo, pero preferiría traba-

jar en asulután para poder estar cerca de Santa

E!ena. Desea también que su íamilia compre una

casa en Santa Elena1 pero ellos no quieren; prefle-

ren quedarse en el cantón. Para ella el pueblo es

mejor, pero para tas otras personas el campo es

mejor para el trabajo. Los gastos son rnás altos en

el pueblo, pero ella quiere tener más contacto con

sus amigos; cree que la capacldad de socia!ización

es más fácil y mayor en el pueblo.

lmagina que en los Estados Unidos sería todavía

mejor, que las ciudades han de ser hermosas, en-

cantadoras, que allá exlsten rnuchas cosas bonitas1

y no como aquí, ya que no hay Iugares a donde ir
durante los flnes de semana. lmaglna que alló to
dos tlenen carros y disfrutan. A Marisela le gustaría

ir a los Estados Unidos pero su madre no quiere
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llevarla. Empieza a contar la historìa de su herma-

no y las ganas que tenía de r pero que su madre

tampoco quìso que fuera. Ella tiene rniedo que él

se arruine allá, que se rneta en maras y agarre vicios.

Si pudìera, a ella le gustaría ir a estudiar y trabajar

pero su rnadre no quiere. Mariseia sospecha que la

resistencia de su madre más tiene que ver con el

hecho de que vive con otro hombre.

Marisela piensa que la mlgración de su madre ha

sido mala para ella. Si hubiera sido criada por sus

padres las cosas hubieran sido muy diferentes. Ella

piensa que las personas tienen que cambiar &lá.

Piensa que su madre se ha vuelto una persona di-

ferente y que quizás no la quiere y que las perso-

nas que emigran pierden un poco de amor para sus

hijos cuando se involucran con otras personas. Ahora

ve a su abuela como a una rnadre.

Marise!a nunca ha trabajado1 se ha dedicado a

sus estudios. So rnadre nunca aprendiá a escrlbir ni

leer. Pero no cree que ha sido la ayuda de su madre

la que la ha llevado a lograr su educadón. Sln embargo

acepta que probablemente no hubiera alcanzado este

nivel de educación de otra rnanera.

Los sentimientos de abandono de Marisela son

frecuentes. Algunos de los jóvenes ni siquiera re-

cuerdan a sus padres, a pesar de que algunos han

recibido visitas ocasionales y tienen esperanza de

reunirse con ellos.

Además es raro que los jóvenes tengan acceso

directo a las rernesas. Se prefiere hacer llegar el

dinero por medio de los abuelos. Las remesas, por

o tanto, es un aspecto relativamente indirecto de su

realidad cotidlana. A menudo la ayuda es esporádi-

ca y no cubre más que los gastos de escuela y los

costos de la canasta básica. En el caso de Marisela,

a pesar de que la ayuda ha sido consistente, es

evidente que no se siente segura de que vaya a

tener ayuda en el futuro.
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El caso de Mariseia muestra la nfluencia del Sueño

Arnericano, pero sus sueños están menos relacio

liados con la fascinacîón por los Estados Jnidos y

tienen poco que ver con el descontento con las

condiciones en E Salvador; más bien responden al

deseo de reunifìcación farniliar.

Ãdernás, Marisela, como muchos otros, contradijo

la opiniôn de que los niños y jóvenes que se que-

dan con sus abuelos se vuelven rebeldes. Una jo-

ven mujer dijo: llevan un gran control, y otra dijc,

nos cuidan como si yo estuviera con rnis padres.

De hecho, yo diría que mis abuelos son mis pa-

dres.

La enraizada

Este es otro grupo de jóvenes que se quedan

cuando sus padres emigran a los Estados Unidos,

no tienen ninguna intención de emìgrar pero que

exitosarnente han aprovechado el apoyo de sus pa-

dres para establecerse y rnantenerse ellos mismos

en el pais.

María tiene 24 años. Es rnadre y esposa, rnaestra

y estudiante que ha dependido de las remesas des-

de que tenia 16 años, cuando su padre se fue a

Hueva York en 1989. De una familia de seis, sola-

mente el herrnano mayor y ella se han quedado en

El Salvador. La casa en donde vive Maria y en la

que ahora hablarnos, está marcada por los hechos

cotidianos de la rnigración salvadoreña hacia los Estados

Jnidos y por una densa red de relaciones

transnacionales. La casa se construyá con el fruto

del trabajo de sus padres. Ellos siguen enviando dinero

para financiar la construcción de otras dos casas en

la nueva extensión residencìai de Santa Elena, una

zona financiada en gran parte comenta la gente,

por el dinero de las rernesas. La nueva carnioneta

de su hermano, la cual trajeron desde los Estados

Unldos para propósitos comerciales, estâ estaciona
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da en el garaje. Su hermano vive en otra casa que

se construyó con el dinero que envió su hermano.

El día que conocí a María, el hermano de su espo-

so, un viajero, o lo que a mi me gusta liarnar corno

vendedores transnacionales de carros usadoC, aca-

baba de llegar de Los Angeles. Usó el teléfono para

llarnar a su esposa e hijos en esa ciudad. María y
su esposo viven con sus dos hijas y con Carlos,

hijo de un arn!go de la famiUa. Carlos es un joven

de 14 de años que está esperando su visa para

poder reunirse con su madre después de ocho aflos

de separación.

Maria insiste en que ella nunca ha querido ir a

los Estados Jnidos, excepto quizás sólo para visitar

a la farnilia. Le preguntamos por qué no todos los

rniembros de la farnilia emigraron. Al responder, empezó

a hacer las distinciones entre los que el!gen quedar-

se y los que eligen salir del país. En su opinión, los

que ernigran son las personas que no tienen ningún

tipo de educación o que no piensan obtener una

profesión: La gente que no sabe ni leer ni escribir

ernigra,... allá ellos gananl y regresan con dinero

para construir casas bonitas y por eso para ellos

vale la pena el viaje. Pero los que tienen manera de

sobrevivir aquí, no, no... no tiene ningún sentido.

Su hermano rnayor ya tenía asegurada una profe-

sión, pero sus herrnanos menores estaban en secun-

daria, no querían seguir estudiando y por eso se

fueron. María es una rnaestra de escuela y actual-

mente está asistiendo a la Universidad de Jsulután

para superarse en el campo de la educación.

Ha podido continuar con sus estudios gracias a

la ayuda que ha recibido desde los Estados Jnidos:

Sólo con su salario el salario de su esposol no

hubiera podido legar hasta donde he llegado.. Todo

este tiernpo ellos me enviaron dinero... y ahora cuando

necesito algo se los digo y ellos me lo envan... 5

yo no tengo dinero para pagar la universidad, ellos

me envían 2,000 colones. La última vez que llama
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ron Ies dije que ya estoy a punto de graduarrne y

que la acreditacián cuesta 4,000 colones. Me dijeron

que iban a rnandar dinero, no todo, pero parte del

gasto. Sí1 cuando necesitamos algo, ellos nos lo

envían Y la casa?, le pregunté. Sí, la casa

es de ellos1 pero cuando no están aquí es de... bueno,

uno puede decir que la casa es de uno.

Es daro que María no ha hecho un usø lmpro-

ductivo del dinero. Ella y su esposo trabajan con-ìo

maestros y también operan un pequeño negocio de

reproducción de material educativo. Ahora su espo-

so piensa en viajar corno encornendero cada cuatro

semanas. El hermano de María, que tarnbién vive en

la casa que se ha construido con el dinero de las

remesas, además de ser maestro, también tiene un

negocio de transporte con la camioneta que le mandaron

de los Estados Unidos y tiene una sastrería, la ocu-

pación tradicional de la familia.

Pero María insiste en que la migración ha tenido

su parte negativa: Sirve en el aspecto material, pero

lo espiritual se deterlora. Cuando rni padre se fue, la

familia se desplomó y cada quien buscó su carnino.

Así que yo pienso que para ganar algo uno siernpre

pierde otra cosa, Maria empìeza a recrear la repre-

sentación de los que reciben dinero y dejan de tra-

bajar o estudiar se vuelven haraganes, pero esto cambia

cuando la interrumpo y la pongo a ella corno ejem-

p1o, lo cual contradice su historia. Ella modifica su

apreciación anterior, argumentando que esto es, más

que nada, un problema con los varones; y lo ilustra

con su herrnano menor. Este tenía 13 aos cuando

su padre emigró: Estaba en la edad en que cual-
quier cosa lo podía inducir por malos caminos... no
hacía nada excepto vagar, andar en la calle, ir al
billar y hacer apuestas. Casi nunca venia a la casa.
La pobre criatura se hubiera perdido si nosotros no

lo hubiéramos mandado con rni padre. Ninguno de
nosotros podía hacer nada aquí. Allá, él se fue por
un nuevo camino, un carnino de arduo trabajo.
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Yo Ie indico que hay otra excepción a su apre-

ciación sobre los varones que se vuelven haraganes.

El ejemplo est en su propia casa. Carlos, cuya
madre está en los Estados Jnidos, y que está bajo

el cargo de Maria y su esposo, parece que se está

comportando bien. María sostiene que él es dife-

rente porque su madre lo visitó hace cuatro años

cuando estaba viviendo sólø con mujeres y su abue

lo. Ella lo trajo aqui bajo la responsabilidad de

Ricardo que juega el papel de la figura del padrej

en una edad clave. antes de que él se volviera

vulnerable a las rnaras.

A María no se le puede tomar como una persona

que ingenuarnente cree en el Sueño Americano.

Los dólares hacen una diferencia aqul, pero para la

gente allá probablemente no hace mucha diferencia

ya que ellos gastan en dólares. Aquí nosotros traba-

jamos cinco horas en la mañana, despoés venimos

a casa y el dia de trabajo se ha terminado; all nop

es diferente. Dicen que la vida all es más agitada.

La gente pasa del trabajo a la casa y de la casa al

trabajo. Casi no duermen y luego se van al trabajo

de nuevo. No hay tiempo para estudiar. Yo no sé

cómo es que lo hacen. A mi no me gustaria ira allá

a trabajar. La gente se cansa mucho. Eso es lo que

la gente que viene de allá dice, que la vida es dura.

Tengo un primo que se fue a los Estados Unidos.

Vivló allá dos años porque no pudo soportar más

tiempo. Jno se cansa. María está clara, no tiene

ningún deseo de emigrar.

El aspirante frustrado

Alex tiene 20 años de edad. Vive en el Cantón

Joya Ancha Abajo con su abuela y hermana. Su

madre vive en Los Angeles desde que tenía W años.

Ella envia remesas regularmente. Sin êxito Alex ha

intentado cruzar la frontera dos veces. Ha estudia-

do hasta octavo grado. Expiica que dejó de estudiar

cuando estaba en noveno grado porque a pesar de
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que su rnadre le enviaba dinero a su abuela, éste

no era suficiente para cubrir los gastos de estudio

de su herrnana y los de él. Quisirnos saber por qué

su hermana sí continuó sus estudics y é no. ¿Cómo

determinaban quién iba a seguìr estudiando? Alex

nos explicó que como hornbre por lo menos tenía la

opción de trabajar en el carnpo. Aquí es diferente

para las rnujeres. Es mejor que ellas se eduquen.

En el caso de Alex, el hecho de que recibe rernesas

no constituye necesariarnerlte un ingreso significati-

vo. Tarnpoco representa una posibilidad que signifi-

que una opción para rnejorar sus estudíos, tampoco

significa un rnedio que lo libere del trabajo del carn

pO.

Alex ayuda en una pequeña parcela que su pa-

dre heredó y también trabaja como rnozo para otros.

En años previos, Alex era rniernbro de una coope-

rativa y pudo sembrar una manzana en su propia

tierra. Nosotros quisirnos saber s era parte del

Programa de Transferencia de Tierras PTT. Si lo

era. Hos explicó que era una buena oportundad

porque nos daban tierra y te iban a dar rns tierra

hasta que tuvieras 300 rnanzanas. Sin embargo Alex

prefirió emigrar hacia los Estados Unidos en lugar

de asegurar su posición dentro de este Prograrna.

Alex estaba a punto de lograr sus documentos de
propiedad del PTT pero perdió la oportunidad cuan-

do se fue a los Estados Jnidos. Trató de hablar

con el presidente de la cooperativa para explicarle

que iba a salir de país y que si sus docurnentos se

podían traspasar a nornbre de su padre. Pero los
docurnentos tenían que estar a su nombre y por eso
tuvo que dejar toda su parte. Cuando regresó ya no
pudo ser rniernbro de la cooperativa, ya todos ha-
bían sido certifícados y todos tenían los títulos de
sus tierras. Yo rne quedé fuera el prograrna de PTT
como resultado del viaje.

Esa fue la primera vez que Alex intentó cruzar la
frontera. Ocurrió el 16 de enero de 1995. En mayo
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intentó de nuevo. No habíamos cruzado ni Guate-

mala cuando nos agarraron los guaternaltecos allá

en Tecumán. Ho fue la rnigra, no sé como les

dicen, pero ellos nos agarraron y nos deportaron.

La primera vez llegamos cerca de Houston. Estabamos

a tres horas. Le dimos 7,000 colones al coyote y un

tío ya le había dado 14,000 colones. Con el segun-

do fracaso el coyote, que era residente legal de los

Estados Jnidos se quedó allá y no regresõ. Supues-

tarnente el coyote tenía que darle a Alex tres opor-

tunidades, pero lo dejó esperando.

¿Siernpre has trabajado en la agricultura? Sí,

contesta, desde que estaba rnuy joven. ¿Y todavía

lo haces? Bueno, si, pero ahora que no hay siern-

bra no hay trabajo. ¿No hay trabajo en Santa Ele-

na o Usulután? Sí hay trabajo pero en construcción

y esas cosas. Necesitas que alguien te recorniende

para poder entrar.

¿Por qué querías ir a los Estados Unidos? Mu

cha gente de aquí ha tenido éxito y ha rnejorado

considerablemente sus condiciones de vida. ¿Siempre

tienen éxito? Sí, siernpre... bueno, tarnbién están

los que aprenden vicios y se pierden, pero los que

aprovechan el tierripo... esos si traen buenas cosas

y tiene una buena rnanera de vivir, hacen su vída.

¿Entonces tienes planes de volver a los Estados

Unidos? Ahora rnismo no porque un primo rne ha

dicho que puede conseguirme trabajo. Es el encar-

gado de una construcción en San Miguel... Es posi-

ble que allí encuentre trabajo... y segûn lo que dice

el trabajo paga rnás o rnenos... pero para ponerrne

en peigro otra vez, lal intentar cruzar la fronteral

no.

¿Qué te irnaginas que estarás haciendo, digarnos,

en diez años? La respuesta de Alex contiene cierto

elemento de ironía trágica porque el deseo que ex

presa es algo que él rnisrno cedió con el programa
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PÏT: SI tuviera unas cuantas rnanzanas para trabajarlas

en la agricultura... si tuviera esta oportunidad... si tuviera

un pequeño ganado... esto seria bueno, A pesar de

las remesas que recibía, el deseo de emigrar a los

Estados Jnidos y la oportunidad de trabajar en la

construccióri en San Miguel, Alex mantiene una fuerte

visión de su futuro alrededor de la agricultura.

Esta visión se afianza más con su evaluación del

carnpo y el pueblo o la ciudad. ¿Prefleres vivir aquí

en el cantón o en el pueblo?. La vida aquí len el

carnpoj es mejor... uno tiene que pagar sõlo por la

electricidad y el agua, y en el puebio.. bueno, nosotros

los pobres no podemos sino tenemos un buen empleo...

porque en el pueblo uno tiene que pagar por todc,

Esta noción de las ventajas econámicas que se tie-

nen al vivir en el cantón aurnenta con la posibilidad

de una ausencia de hambre. Tal vez no existe una

agro industria viable, pero la gente percibe que por

lo rnenos ellos pueden sobrevivir con maíz y frijoles.

Pero Alex insiste que aunque tuviera dinero, a él le

gustaría vivir en el cantón porque aquí uno puede

tener anirnales. ¿Entonces siempre vas a preferir la

vida agricola? Bueno sí, algc asÍ.

2 Los Migrantes:

El migrante itinerante

Este va y viene a los Estados Unidos por cortos
períodos en busca de trabajo de cosechas o tempo-
ralmente para asÍ obtener dinero para poder invertir
en casas, actividades agrícolas, educaciôn, etc. Aunque
este grupo es más común entre la rnigración rnexi-
cana, hemos encontrado evidencias de salvadoreños
que se ubican dentro del mismo. El m!grante itinerante
ha sido una figura poco visible dentro de la rnigra-
ciõn salvadoreña debido a factores de guerra y dis-
tancia geográfica. Sospecharnos que con el cre
ciente número de visas de turistas obtenidas en los
últimos diez años y el creciente número de salvado
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reños que tienen residencia permanente en los Esta-

dos Cjnidos, esta figura se volverá más prominente.

Guillermo tiene 27 años de edad. Vive en el pue-

blo, en una casa que compró con dólares que ganó

en los Estados Jnidos; es originario del campo don-

de todavía viven sus padres. Probabkmente de os

entrevistados es el que rnás se acerca al arquetipo

del mtgrante Uinerante. Ernpezó a viajar en 1988.

Durante los últimos siete añøs ha viajado cinco ve-

ces, cada vez para trabajar y obtener dinero para

poder estudiar una licenciatura en educación en el

área de biologia. Todos sus hermanos mayores vi-

ven en los Estados Jnidos. Ernigraron durante los

primeros años de la guerra. Mientras que sus her-

manos le enviaban dinero a sus padres, Guillermo

eligió para poder financiar su educación. Distinto a

la mayoría de salvadoreños que llegan a los Esta-

dos dnidos a trabajar en el sector servicios en un

ambiente urbano, se incorporó a un trabajo similar

al programa de braceros rnejicanos.

En Estados Jnidos, siempre ha trabajado en la

agricultura, recogiendo uvas y manlanas. lnsiste en

que en El Salvador la agricultura ya no es una actividad

económica viable. Podemos hacer diferentes siem-

bras, pero ya no las cultivamos, ante todo por el

incremento en los precios de los fertilizantes y no

hay ninguna ganancia. Por eso ahora hay menos

producción. Antes había una producción del 100%

en todo el departamento de Usulután. Nosotros pro-

duciarnos todos los granos básicos: frijoles, arroz1

maíz, rnaicillo y además café. Ahora ha bajado al

1 5 o 20% la producción. ¿Entonces tu padre no

está cultivando su tierra? Si, pero sólo diez rnan-

zanas.

¿Conoces a jóvenes u otras personas de tu edad

que quieran trabaiar en el campo? No, no creo.

¿No existen? No... ahora eso es historia. La gente

busca otros trabajos. Ya no es o rnismo.
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¿Pero estarías de acuerdo con la idea de que la

gente ya no quiere trabajar en el campo debdo a la

posibiudad de la migración hacia los Estados Uni-

dos? Guillerrno se detiene a pensar. Definitivamen

te eso es posible, pero no creo que sea exactamen-

te así. Es cierto que la migración ha tenido un

gran irnpacto económico. La gente manda sus re-

mesas... y la gente aquí cambia los dólares y anda

por allí con dinero en sus bo!sillos. Pero en el

caso de tu familia? No creo por la misma razón.

Hemos vistc que la agricultura no es viable. Para

qué varnos a cultivar si no tiene sentido invertir de

esta manera.

No fue el fenórneno migratorio el que indujo a

Guillermo y sus hermanos a que dejaran el trabajo

agríco!a. Es claro que escogiercn la educación y la

profesionalización hace tiempo, como algo previo y

no corno resultado de la migración. ¿Cuándo eras

joven nunca pensaste en continuar trabajando en la

agricultura?. Mis padres eran del campo y no sa-

bían escribir ni leer. Siempre decían que no querían

que fuéramos como ellos, que deberiamos de estu-

diar e ir a la universidad para aprender más y así

no estar en la misma situacióri que ellos vivieron,

porque ellos trabajaron duro y nunca tenían nada.

Así que la educación era nuestra pricridad si era

que queríarnos evitar la misma situación. ¿Ninguno

de ustedes consideró seguir trabajando en el cam-

po?, le pregunté. Trabajar en el carnpo? lDefiniti-

varnente que no. Así que todos ustedes, tus herma-

ncs y hermanas, estudíaron hasta la universidad? Sí,
todos.

¿Tu familia no recibe ayuda de tus hermanos aquí?
Responde; Eso es del pasado. Acostumbraban a enviar
prácticamente todo el dinero para comprar muchas
cosa$. Por ejemplo, para ganado. Pero ahora ya
tienen sus hogares y esposas. Creo que esa fue la
rnejor inversiòn que hiciercn. Ho hay ganancias en
la agricultura, sólo pérdidas, así que el ganado es
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mejor, sobre todo por la carne, la leche o para usarlo

para jalar agua. Si uno tiene dinero para comprar

ganado y venderlo cuando ha engordado, entonces

siempre hay ganancias. ¿Participas en el negocio

dei ganado de tu padre? Claro, compramos juntos.

Estamos sobreviviendo con el dinero de la venta del

ganado.

¿Tienes dos casas aquî? ¿Las compraste con el

dinero que hiciste en los Estados Unidos? Si, así

es. También mis hermanos han hecho sus propias

Ínversiones aquí. Creo que piensan en regresar en

tres o cuatro años.

Aunque para Cuillerrno la migración ha sido pri-

mordial para poder continuar sus estudios en El Sarvador

es evidente que as oportunidades para practicar aquí

su profesión de manera productiva no son viables.

¿Has trabajado en El Salvador? Aquí? No, nunca.

Estuve trabajando en una secundaria, pero corno

substituto, por unos cuantos meses Pero, le insis-

tí, ahora ya tienes tu profesión y todavía no estás

trabajando, ¿Por qué?. Porque, primero, mi espe-

cialización es biología y la gente que te contrata

paga muy poco. Con rni especialización ellos quie-

ren rnandarme a dar clases en el kinder o en prima-

ria; no tengo experiencia trabajando con niños y sería

todo un desastre... Yo tengo que trabajar con el tipo

de gente que fui capacitado a enseñar. Pero este

sóJo es un factor. Otro factor es que pagan rnuy

poco. Sólo alcanzaria para ia cornida, transporte y

ropa... No es suficiente. CJno tiene que buscar otra

cosa.

Y para Guillermo, la rnigración es esa otra cosa.

¿Trabajabas en El Salvador antes de que obtuvieras

tu carrera? Ho, definitivamente no porque enton-

ces tenía 18 años y acababa de terminar el bachi-

llerato y me fui a los Estados Unidos; allá sí traba-

jé. Pero aquí nunca he tenido la responsabilidad de

decir que mañana tengo que trabajar. Guillermo planea
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viajar eI prôxirno mes, pero dice que definitivarnente

es su último viaje. Su sueño es de traer el carro

que tiene allá y encontrar un trabajo formal en San

Salvador o en cu&quier otro lugar como profesor.

Pero necesita un buen amigo para entrar al mercado

laboral; un jefe que diga aqui está tu pìaza como

profesor. Las redes poiíticas y la falta de inserción

en ésta es otro factor que se menciona como obs-

táculo para trabajar en El Salvador, especialmente

entre maestros.

Guillermo migró para poder mejorar su vida por

medio de los estudios. Su decisión de no trabajar

en el campo no derivó de la migración sino de la

ideologa de la modernidad que venia junto con las

politicas de Estado que favorecían la industrializa-

clón y la urbanización. Sin embargo, la educación,

la vivlenda y alguna producción mínima de granos

básicos escasarnente refleja la terrible irnagen del

uso improductivo de las remesas. Ademâs de que

recibiô ayuda de sus hermanos para asistir al cole-

gio, él misrno optó por financiar su educaclón con

su trabajo, aunque en los Estados Unidos y no en

El Salvador. El heclio de que su calculada inversión

en la educación todavla no ha dado frutos parece

reflejarse más en su personalidad que en el sisterna

educativo. Su anuencia de trabajar por rnenos di-

nero ude lo que éI vale probablemente proviene de

la dolarización y la valorización relativa del valor de

su trabajo y de su experiencia en el exterior.

Es bastante extraño que a pesar de su experien-

cia migratoria, su ubicación en el pueblo y su carre-

ra universitaria, enfáticamente Guillerrno se refiere

así mismo corno campesino Yo crecí en el campo;

naci en el campo y siempre estuve rodeado de animales

y de todo lo que es parte de la naturaleza. Vivo en

la ciudad, pero durante el da casi siernpre paso en

eì carnpo. A las personas les gustan las condicio-

nes en las que han crecido. ano se queda con la

idea de que Quillermo preferira invertir su energia y



recursos en a agricultura só!o si valiera la pena
invertir expresando cierta nostalgia por la Cultura

de Maíz.

La r.tornada

El término retornado se refiere a !os jôvenes que
han regresaðo al pais después de haber vivido en
los Estados Unidos y que reciben remesas de farni-

liares que todavía viven allá. Invariablemente estos

jóvenes han sido persuadidos u obligados por sus

padres para que regresen a El Salvador porque es-

taban en peligro de involucrarse con rnaras o ya
estaban directamente relacionados con éstas1 tlenen

un cornportamiento que sus padres consideran in-

apropiado: participación en estos grupos, uso de drogas,

relaciones sexuales pre maritales, etc. Dadas estas

condiciones, e! retornado no está desligado del de-

portado, ya que, invariablemente contra su voluntad,

pueden considerarse que han sido deportados de manera

no oficial por sus farnilias. Es más, rnuchas veces

los padres mandan a sus hijos de regreso para evi-

tar una deportación oficial por parte del gobierno

norteamericano.

Cristina tìene 21 años de edad. Conoci a Cristina

cuando ernpezó a asistir a las c!ases de ingiés que

yo estaba lmpartiendo en la Casa Cultural. Cuando

ella se sentó, otro estudiante que sabía de mi inves-

tigación me comentó que ella había vivido en los

Estados Unidos y que ella sabía bastante inglés. Cristina

sirvió rnãs corno asistente que corno estudiante de

la clase y algunas veces tuvo que irnpartir las cla-

ses cuando me tuve que ausentar del país. Ella

vlve en un cantôn fuera de Santa Elena, asiste a un

instituto en Usulután y trabaja en el pueblo. Es una

abandonada, pero tiene posiciones rnúltiples en reia-

ción a la rnigracìán. Ernpezó como una dejada. Cristlna

quedó huérfana cuando todavía era una niña y que-

dó a cargo de sus cinco hermanos, de tos cuales

cuatro emìgraron a Texas y Mississippì a trabajar.
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Vivia con su herrnana mayor en eI cantõn y desde

entonces sus herrnanos y hermanas le han enviado

ayuda mensualmente. Su familia rnandó por ella cuando

tenía 14 años. Vivió y estudió en Houston hasta los

17 años. Sus herrnanos insisteron en que eUa re-

gresara a El Salvacior por los conflictos que existían

entre ellos, por la libertad que quería para hacer su

vida. Ellos se preocupaban porque se estaba convir-

tiendo en una mujer norteamedcana libertina. Ella

no pudo soportar la manera en que sus hermanos

estaban controlando la situación. Cristina tiene 3 años

de haber regresado a Santa Elena y otra vez recibe

remesas de sus parientes en Estados Cnidos. Cris-

tina Me cornentó que a ella no le gusta El Salvador

y que quìere regresar a Estados Unidos, pero sus

parientes dicen que van a considerar la posibilidad

de enviar por ella sólo cuando ella ya haya termi-

nado sus estudios de bachillerato. La últirna vez que

hablamos su farnilia acababa de llegar de Houston,

traían regalos: un aparato de sonido, zapatos, dul-

ces etc. Con gran orgullo me rnostró su nuevo bolsón

cuando llegué a visìtarla. Acababa de hablar con

sus herrnanos sobre la posibilidad de regresar a Houston,

pero ellos rnantuvieron su postura de que ella se

quede en El Salvador y que continûe sus estudios.

Asi, ha pasado de abandonada a relornada y de

retornada a cmîgrante fruslrada.

Cristina es uno de esos casos que simultánea-

mente reta y mantiene los estereotipos sobre la ju-
ventud, la rnigración internacional y el trabajo. Ella
es del campo, se ha mantenido de las remesas de

$200 al mes desde que recuerda. Sin embargo,
este hecho no parece haber hecho de ella una per-
sona ociosa. Al contrario, la primera vez que hablé
con Cristina fue en una ferreteria en la que trabaja
durante los fines de semana. Responde severarnen-

te a la pregunta de que las remesas hacen a los
jóvenes haraganes: Yo no creo que eso sea cierto
porque si alguien te da la oportunidad para que
estudies... bueno, la idea de la juventud en El Sal-
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vador es de prepararse, de ser aiguien... si ellos
tienen ayuda, ellos toman ventaja de esa ayuda. Yo
soy una. Yo tengo la ayuda de rnis hermanos, pero
también trabajo durartte los fines de sernana.

Le pregunté si había trabajado en Estados CJni-

dos, porque la idea de trabajar y estudiar no es

común entre los jóvenes de Santa Elena y por mis

conversaciones con otros jóvenes es en ese país

donde estos tienen la posibilidad de trabajar en las

tardes, despuês de clases y los fines de sernana.

Pero respondió que nunca trabajó allá, que solamente

estudiaba. Fue dea de ella trabajar en ia ferretería:

A veces necesito cornprarme algunas cosas o salir

y cosas por el estilo... así que este dinero me sirve

para comprar las cosas que necesito, todo lo que

yo quiera. Mis hermanos me envían dinero para

pagar la escuela y mis gastos personales y con lo

que gano compro Ias cosas que quiero. Clararnen-

te Cristina tiene poder de compra de objetos de lujo,

y esto lo ha logrado efla misma. Sospecho que

está motivada a trabajar en la ferretería porque se

siente aislada en ei cantón, cuya ubicación es re-

rnota y de muy dificil acceso. Sin embargo, ha te-

nido la iniciativa de buscar un empleo seguro.

Al continuar nuestra entrevista, le pregunté si co-

noce a jóvenes que respondan al estereotipo se han

vuelto haraganes. Respondió Si, conozco a perso-

nas que dicen que sÍ les envran dinero no necesitan

trabajar. ¿Quién, le preguntê, vecinos, gente que

conoces? Ho, sólo de gente que he escuchado.

nsisto y le pregunto ¿Quién?. Cristina no puede o

no quiere nombrar a ninguna persona y entonces

cambia su comentario con la siguiente aseveración:

No, yo no creo que eso es así. En mi caso rni

herrnano rne ha ayudado y a m me gusta trabajar;

me gusta bastante... y la gente que no trabaja, bueno,

son bastante raros. Aquí en E Salvador ia gente

está acostumbrada a trabajar.
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La siguiente vez que hablé con Cristina fue en su

casa, en el carnpo, donde vive con su hermana mayor,

su cuñado y sus sobrinos. La hermana mayor es Ia

única de la familia que no ha emigrado. Su esposo

trabaja en la agricultura, cultiva maíz, chiles1 san-

dias y yuca. Tiene una tienda en Usulután, la cual

abrió con un préstamo que le hizo su hermano que

vive en Houston. En esta tienda vende maíz az

car, frijoles, jabón. El rnalz que vende es el que

cultlva su esposo. Han tenido la tienda durante dos

años. Ella piensa en pagar el préstarno a tiempo.

Otra vez me encuentro con un estudio de caso que

desafía la imagen del gasto improductivo de !as remesas

y que constituye una amenaza para la producción

agrkola.

Cristina y yo empezamos a hablar de sus estu-

dios. Durante la semana asiste al lnstituto de Jsu-

lután. A ella la expulsaron del instituto de Santa

Elena por aceptar lrse en el carro de su novto cuando

llevaba puesto el un!forme del instituto. No es la

primera joven que encuentro que después de haber

regresado se encuentra bajo una extrema vigilancia

de las autoridades locales de la escuela. Mientras

que a los hombres retornados se les observa para

verlficar aìgún comportamiento de maras, a las mujeres

se les tiene en un escrutinio para evidenclar algún

comportamiento de libertinaje. Es bastante común

para los retornados que después de un par de con-

frontaciones con las autoridades de la escuela ten-

gan que as!stir a otras1 casi siernpre privadas en

Jsulután, para poder continuar sus estudios.

Lo que es más interesante en este caso es que
a pesar de su múltiple posición en relación a la
migración y a pesar de las conflictivas direcciones

por las que es atraída, mantiene un equilibrio admi-

rable, un balance de su vislón del futuro, ya sea en

El Salvador o en los Estados Unidos. Tiene planes

para ambos. Planea terminar sus estudios de bachi

Ìlerato en unos pocos meses. ¿Y de alli?, le pre
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gunto. nmediatamente responòe que continuará sus
estudios erï la universidad, y sin preguntarle me dice

que a etla le gustaria ser una maestra y enseñar

ngés y si no ser secretaria bitingüe. Su pensa-
miento es acertado, elia quiere usar y aprovechar

las habilidades que aprendió en tos Estados Ünidos.

Sus hermanos se han comprornetido a seguirie ayu-

dando con sus estudios universitarios. Asl es que a
pesar de que sueña con regresar, todavía piensa en

prepararse y hacer su vida y una carrera profesional

aquí en et país.

Le pregunt que va a hacer si regresa a los Es-
tados Unidos. Trabajar, responde sin ninÛn tlpo

de duda. ¿No vas a estuôiar? No, ya es muy tarde,

ya no tengo la edad. Cristina completó et segundo

año de bachillerato allá y sólo le queda un año para
cornp!etar los estudios de bachitlerato. Parece que no

sabe sobre ei GED o las universidades comunitarias

junior college como una opción. ¿Qué tipo de tra-

bajo? Lirnpando casas que mi hermano pinta. No

puedo evitar ver la tremenda discrepancia en el futu

ro que Cristina se irnagina en El Sa!vador y en Es-

tados Unidos. Aquí e!la ya perdiá su identiðad cam-

pesina. Trabajará en una escuela o en una oficina,

usando su inglés y la educación universitarla. Pero

atl ella sóio puede imaginarse un trabajo de timpiar

o pintar casas, lo cual reproduce la posición soclal

de la clase de servicios de inmlgrante. Esta movi-

!idad hacia abajo, sino ert térm[nos económicos s en

térrninos de profesión es la experlenci de la mayo-

ría de tos salvadoreños inmigrantes en !os Estados

Unidos. Ta vez esta es otra razón del porqué sus

hermanos no quiererl que grese y prefieren que continúe

sus estudios en El Salvador. A pesar de todo, Cris-

t[na se ïrnagina un futuço productvo ya sea

con o sin ei Sueña Americano y tas remesas.

El deportado

Los jóvenes deportados son otro grupo; de éste los

jóvenes que entrevistamos están dentro det estigma-
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tizado sub-grupo de la mara deporLada. Estos jóve-

nes representan una rica fuente de informoción para

las historias rnigratorias debido a que constituyen

un sub-grupo especi&izado. Este grupo de recep-

tores es el que rnás depende de las rernesas por lo

que incluirnos una discusión, aunque lirnitada, sobre

éste.

Mario tiene 24 años de edad. De la Mara de 3 a

los cuales fumos referdos repetidas veces como prueba

del estereotipo. Mario fue ¡dentificado como depor-

Lado y eorno miernbro de maras, pero lo cierto del

caso es que no es nlnguno de los dos8. Su padre

lo mandó de regreso para que se calmara y que

se estabflizara y tarnbién para alejarlo de la rnadre

de su hljc. E no forrna parte de nnguna estrucwra

de ,naras. Salió de Santa Elena cuando tenía 5 años.

Sus padres ya vivían en los Estados Unidos. Con la

excepción de un breve retorno en 1988, hasta 1996

haba vivido en Los, corno a él y a sus arnigos de

las rnaras prefieren referirse a Los Angeles. Mario

es un norteamericano verdadero. Se siente rnás córnodo

hablando en Inglês y encuentra que la sociedad

salvadoreña y sus costumbres son extrañas y hasta

las ve corno arnenazas. Estuvo involucrado con una

rnara en el área de Los Angeles. Ha estado detenido

en cárceles para menores por la California Youth
Authority por nfringir la ley. Se convirtió en padre
a los 13 arios y luego a los 16. Se rnatrìculó en un
comrnunity coiiege pero luego se salió. A veces
ayudaba a su padre en el trabajo de jardinería. Mario
adrnite ser alcohólico. No trabaja y Corflo él dice,
no plonea hacerlo. Tjene Ja mirada puesta en ios
Estados Unidos y quiere regresar lo rnás pronto que
pueda.

Awiqie Maro no es un deportado téc,,kamente sguiendo as
práctkos metodo!ógicos WeberonQs que guiri este estutho; se co!oca
en esta cotegono predsamente para mostrur eð vcco entre e tðpo
ideol, el deportado su constwcción thscursivo y !o reoidod empf.
rka.
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La últlrna vez que lo entrevisté acababa de regre-

sar de asulután donde estaba asstiendo a ona uni-

versidad. Estudiaba una profesián que espera no

practicar. Tenía ona venda ajrededor de su brazo

corno si 10 tuviera quebrado. Le pregunté que había

pasado. Me explicó que usa esa venda para cubrirse

los tatuajes para evitar ser acosado por las otras

rnaras locajes en asulután o por la policía. Los que

llevan tatuajes no son perrnitidos en Ias escuelas o

Ias universidades. Se descubre el brazo para mos-

trarrne el tatuaje. No tìene ningún signo de MS o
18, ni ninguna serpiente o diablo o rnujer desnuda,

solamente tiene el nornbre de su hija más pequeña,

para asi tenerla unto a él.

Conocí a Mario por rnedio de Samuel y Pedro,

los otros dos de la Mara de 3 que se podría decir

que sÍ corresponden rnás al estereotipo rnencionado.

Samuel es un veterano de a Mara Salvatrucha se-

gún as autoridades locales, aunque él dice haberse

retirado. No tiene tatuajes1 sojarnente tiene 17 cica-

trices de arrna blanca en su pecho, las que recibió

cuando regresó a Santa Elena. La causa del inci-

dente se mantiene cubierta de rnisterio y salimos

del lugar con la duda de si había sido objeto de

castigo por las fuerzas rnás conservadoras de la

comunidad este tipo de represalia y advertencias

en contra de los deportados se han docurnentado en

otros lugares del país1 o si fue causa de la rivali-

dad entre los rniernbros de otras maras de Usulután.

Samuel recibe remesas de su rnadre que supues-

tarnente usa para terrninar sus estudios. Por so afi

liación con las maras, no puede matricularse en las

instituciones pûblicas y por ello esporádicarnente ha

estado asistiendo a una institución privada en Usu-

iután. Mario tiene la tendencia a beberse el dinero

y gastario con sus arnigos en las fiestas. El año

pasado perdió su examen final y corno resultado no

se graduó de bachiller. El tenía que repetir ese año,

pero dice que se enfrentó con algunas dificultades
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burocráticas. Samuel y su cornpañero Pedro son

notorios por involucrarse en escararnuzas de ebrios

y constanternente estân bajo la vigilancia de la Po-

licía Nacional Civil. Al final de este estudio Samuel

estaba detenido en la cárcel rnunicipal y Pedro ha-

bía desaparecido para evadir la niisma suerte.

No es que estos jóvenes no se imaginen un fu-

turo productivo para ellos rnismos, sino que siern-

pre lo están postergando y visualizándolo en los

Estados Jnidos. Por ejemplo, cuando pregunté a

Sarnuel sobre su raduacón, respondió que yo voy

a hacerlo y después dice que lo hará el próximo

año, a pesar de que ya me ha expresado que para

el próxirno año espera haber cruzado de nuevo la

frontera. Cuando le pregunté sobre el trabajo a su

amigo Pedro, éste se sonrió y dijo: Si, voy a tra-

bajar, pero no ahora ni aquí. En cada caso los

remesas son una garantía de fuente de ingresos.

Estas son enviads por famiias que han negociado

un acuerdo o contrato que estipula que si sus

hijos prometen quedarse en El Salvador, ellos se-

guirán ayudndoles. Basados en otras discusiones

con sus padres, es evidente que sufren un senti-

miento de culpa por la suerte de sus hijos y su

apoyo incondicional deilva en parte comQ cierta

recornpensa emocional.

El caso del deportado representa una probemó
tica cultural y política dstinta que dernanda un tra-
tamiento delicado por muchas razones. Prirnero,
con respecto al panorama en to& eI país Ios ín-
vestigodores y os que abogan por el tema han
docurnentado una tendencia a creer que la depor-
tación es prueba de crirninalidad, y la falta de
conocimiento para poder distinguir entre los dife-
rentes grados de criminalidad, hace que todos los
deportados sean considerados como peligrosos cri-
minales. Adernás los deportados está surgiendo como
una nueva clase rnarginado en El Salvador, sujeta
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a nuevas forrnas de discriminación y exdusión so-

cial9.

Segundo, no es claro si el deportado provee un

estudio de caso útil sobre los efectos de las reme-

sas dado a que su rebelión contra la educación, el

trabajo y la cultura y sus prácticas de vagar por

las calles empiezan en los Estados Jnidos. El he-

cho de que se vuelven dependientes de las rernesas

no responde a su rechazo inicial de aprender a tra-

bajar. Sin embargo, otra vez sostenemos que hay

que ser cuidadosos con la opinián de que las reme-

sas pueden ser una explicacián a las dificultades de

integración de los deportados y su aceptación de las

prácticas de la v!da nacional. El estudio señaló una

serie de factores complejos sobre la relaciòn entre

deportados, rernesas e improductividad. Entre ellos

destacarnos la identidad, la educación y la rehabili-

tación.

El deportado es un extranjero dos veces. Es ex-

pulsado de Estados Unidos y es recibido en E Sal-

vador como un extranjero ndeseable. Es más, no es

inusual que el deportado haya vivido a mejor parte

de su vida y la más formativa en el exterior. Su

regreso a El Salvador invariablemente est cargada

de alienación y dislocación cultural. Esta experien-

cia es el inverso de la experiencia que sus padres

y hasta ellos mismos enfrentaron cuando llegaron a

los Estados Unidos. Muchos de ellos sienten y pre-

fieren hablar en inglés. A menudo sus redes farnilia-

res son débiles y/u hostiles. En algunos casos las

relaciones se dan de rnanera rnercenaria. Los pa-

rientes ven al deportado corno una fuente de reme-

sas. Aunque en ningún momento los entrevistados

Poro un trotomìento más comprensivo de ese temo, ver Sofdori

dad Vio!encia en 05 Panthllos dei gron San So!vador: Más ai/a

de io vido ioco Cruz & Porti!fo l 998] y The chifdren of war:

Street Gan9s in E/ Sofvador, Oecpsare: l 998].
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negaron su identidad saivadorea, ésta es compleja

por el hecho de que su mirada se encuentra inrnóvil

en el sueño de la posibiUdad de regresar al norte.

Ciertamente los tres entrevistados tienen diflcultad

al proyectarse un futuro en el paÍs. Viven en el lirnbo,

esperando un regreso imaginario. De los tres entre-

vistados, dos de ellos han ntentado cruzar la fron-

tera mâs de una vez y no han tenido éxito.

Los jóvenes deporlados que toman la iniciativa

para usar las remesas productivamente para regre-

sar a la escuela o a la universidad enfrentan obst

culos considerables. EJ retortiado y el deportado regresan

rnarcadôs por la cultura americana-juvenil: aretes1

tatuajes, embarazos adolescentes, etc. En este as-

pecto, su reintegración al sistema educativo es obs-

taculizado por las autoridades escolares que temen

que estos jóvenes vayan a contaminar a los otros

estudiantes. Son sujetos a interrogaciones sobre su

vida personal, hábitos, etc., e invariablemente al fi-

nal de la interrogación o para evadir esa interroga-

ción, los jóvenes deciden no seguir asistiendo a la

escuela. Uno de los que entrevistarnos protestó: Ellos

no tienen el derecho de preguntarme sobre mi vida

personal... yo le dije que sabia que no podia llevar

el arete... en los Estados Ljnidos tienen consejeros

que te ayudan en estas cosas, hablan con uno... yo
sabía que no iba a durar en la escuela... que el
director y yo íbamos a tener problemas... hasta le
preguntaron a rni novia si estaba saliendo conmi-
go... yo no hubiera durado. Esta crítica evaluación

de las prácticas de las instituciones y la aseveración

al derecho a la privacidad con respecto a la vida
personal se expresa frecuentemente por los jóvenes
rnigrantes retornados: eilos no tienen el deretho de
cuestionarrne. Muchos de estos jóvenes optan por
estudiar en institutos en Llsulután. Pero esto signi
fica rnás dinero y alo de rnás motivación y fre
cuenternente $e encuentran con los rnismo prejui-
cios.



Es un hecho triste el que muchos de estos jóve-

nes reresan rehabilitados, liabiendo pasado una cantidad

de años en las prisiones norteamericanas donde te-

nían acceso a oportunidades de educación y trabajo,

así como acceso a prograrnas anti-drogas y anti-

violencia. Conocimos un número de deportados que

habían tornado la decisión de cambiar sus vidas cuando

todavía estaban en la prisián en os Estados Jnídos

y que consideraban el rereso a El Salvadør como

una segunda oportunidad y como un nuevo présta-

mo de la vida. Sin embargo el problema que enfrentan

es de que no encuentran redes de apoyo que les

ayuden a navegar y a lidiar con las presiones de la

exclusián social y la reintegración cultural. Como

Mario, nuestro mejor escenario de un deportado en

Santa Eena, expJica Mucha 9ente dice que es fácil,

que no tienes el suficiente valor para cambiar las

cosas! arreglarlas... de regresar a la escuela... de

ser un buen muchacho como quiere mi tía.. pero

cárno puedes hacer todas estas cosas cuando sien-

tes que todas las experiencias que has vivido se

quedan dentro de ti, as sigues reviviendo, es como

un trauma, un ciclo... Allá ten9o a rnis hijos, mi

ambiente es diferente, salgo con mis amigos que

conozco, les hablo en inglés.. En los pequeños pueblos

corno Santa Elena no existen programas o redes de

apoyo para ayudar a Mario en sus momentos de

crisis cuando prefìere la botella en lugar de estudiar

para sus exãmenes, La rthabilitación es un proceso

continuo y frágil, el cual es rnás difícil de rnantener

en el medio ambiente extraño y nuevo deí pue-

blo de origen.

En ía gran mayora de casos, la Învestigaciôn no

encontró evidencias que corroboraran relacione$ en-

tre la juventud salvadoreña, la migraciõn internacio-

nal y la irnproductividad de a fuerza labora. Si se

presume que las remesas han deforrnado a la juven-

tud y la han hecho ociosa, este estudio sugiere lo

contrario. Con la excepción de la categoría de los

deportados, los estudios de caso no apoyan el dis-
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curso se han vuelto haraganes. También nos gus-

taría subrayar que hasta la lnactiviclad de los de-

portados tiene que estudiarse cuidadosamente, ya que

existen muchas barreras que dificultan su reinser-

ción exitosa a la vida productiva de El Salvador.

Ninguno de los entrevistados, ya sea en las efl-

cuestas o en los análisis detallados de los estudios

de caso, corresponde al estereotipo negativo predo

minante. A pesar de que ei conjunto de quince his

torias reales no es estadísticamente significativo, los

casos se escogeron de dos fases prevìas de la in-

vestigación y con tres meses de trabajo de canipo.

Por medío del efecto de dominó activamente los

investigadores buscamos casos que corroboraran ios

estereotipos en cuestión en el estudio. Sin embar-

go, con la excepción de la Mara de 3, uno tras ctro

de los entrevistados no pudo identificar ninguna persona

en específico que cubríera el perfil negativo.

Sin embargo el estudio realiado en Santa Elena

descubrió ciertos patrones y actitudes que los jóve-

nes tienen con respecto a la educacián, al trabajo y

la orientación hacia la migración internacional. En

su mayoría, los jávenes ya no quieren trabajar en la

agricultura; invierten más tiempo en lograr una pro-

fesión y por lo tanto entran al mercado labor tardía-

mente; y perciben la migración internacicnal como

una opción más, pero no como el único niedio para

mejorar sus condiciones de vida. Sin ernbargo, estos

cambios no se pueden atribur sólo a los efectos de

!a migración internacional. Es rnás, lo que surge de

este estudjo preliminar es una prcblernática metodo-

õgica de considerables proporciones. ¿Córno hace

el investigador para desenredar las múltiples fuerzas

existentes detrás de la improductividad de la econo-
rnía salvadoreña? ¿Cómo mide os pesos relativos

de la rnigración internacional, la destrucciôn de ias

econornías locales durante la guerra, las actuales

políticas agrícolas, la privatización o ios programas

de ajuste estructural? ¿A qué se ie asigna la res-



ponsabilidad por el declive en el interés de los jó-
venes de trabajar en la agricultura: la migración, la
urbanizaciòn, la modernización del Estado y su acom-
pañamiento, o a las reformas educativas?

Para intentar responder a estas interrogantes, ba-
sándonos en los hallazgos de la investìgaciõn plan-
teamos las siguientes conclusiones que pueden fun-
damentar la forrnulación de hìpõtesis para investiga-
cfones futuras:

i La agricultura: la renuencia de los jóvenes de tra-

bajar en el seclor agricola no es simplemente pro-

ducto de la migraciôn.

E-!asta los años 1970, los medianos y micro pro-
ductores agrícolas vivian del cultivo de pequeñas plan-
taciones que tenían o arrendaban, y del trabajo corno

jornaleros durante la época de cultivo y de exporta-

ción. La ndustrialización y la diversificación agríco-

la a finales de esa década, la reforma agraria de

1980 y el conflicto armado de los aos 60, modificó

drástícamente el mundo rural en El Salvador. Ade-

rnás, desde 1989 el gobierno ha irnpulsado un pro-

grama de desarrollo económico caracterizado por

politicas que favorecen el crecirniento de los secto-

res financiero y de servicios a costa del sector agr

cola. Estos carnbios acompañados con la liberaliza-

ción de los rnercados, produjeron una profunda cri-

sis en el sector agricola que todavía no se ha re-

suelto. Aunque la ca!a y el café siguen siendo cultívos

rentables, la producción de granos bãsicos ha sido

fuerternente afectada por la liberalización del rnerca-

do. Esta apertura de mercados ha tenido un gran

impacto en løs productores, especialmente en los

micro y pequeños productores, que se ven penaliza-

dos por los altos costos de inversión, la falta de

acceso al créditø y los bajos niveles de productivi-

dad, haciéndose extrernadamente dficil para ellos poder

competir en el rnercado global.
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Es más acertado decir que la agricuitura se ha

convertido en una practica nviable para miles de

campesinos sarvadoreños y que rnuchos optan por

emigrar en vez de lo contrario. Estudios realizados

en otras cornunidades como Nueva Concepción,

Chalatenango, han calificodo este fenómeno como

un proceso de descampesinización20. Por otra parte,

ia relación entre la dolarizaciõn de la econornía y la

declinación de Ia agriculturo también se tienen que

contraponer contra el efecto combinado de la urba

nización y el proceso de modernización que presen-

ta una nueva forma-imagen del trabojo agrkola como

algo de.gradante y al campesino como subdesarrolla-

do. Es cierto que la norteamericanización y ja ur-

banizacián de los campesinos provocada por la mi-

gración internacional se suman a estas condiciones

internas existentes en contra de las prácticos agríco-

las.

1/ La urbanizaclón: la prctica de trabajar la tierra

y la Cultura de Maz se est perdiendo por la

migración interna y por la migración internacionai

Mientras que Ja urbanización del campesino es

indudablemente un fuerte factor que disminuye la

actividad agricola, también este factor se puede atri-
buir tanto a la guerra como al gran poder adquisi-

tivo de ras remesas. Este proceso de urbanización
comenzó en los aos 80 con el éxodo de la gente
de las zonas conflictivas, así como por la repentina
disponibilidad de viviendas de bajo precio en los puebios
vecinos. Mientras que es un hecho de que jos sal-
vadoreños del área rural que ahora viven en el ex-
tranjero están construyendo casas a gran escala, y
por lc tanto facilftando la rnigración interna de Sus
familiares en EI Salvador, también encontramos que

En orro investigocfón recienre se discuÉe e proceso de los campe
inos que viven en Nuevo Concepdón y que estón abondonondo ìo
cu/turo rroboo del compo Rodr[gijez, puuicada en este líbro,
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de los jóvenes urbanizados a los que entrevistamos,

por lo rnenos 50% de ellos se trasladaron al pueblo

durante la guerra y antes de que sus familiares

ernigraran a los Estados Unidos.

La educación: Los jóvenes están prolongando su

educación g, por lo tanto, están entrando aI mercado

laboral rnás tarde

Parece justo decir que las remesas en gran parte

constituyen una oportunidad para avanzar en la

educación para los habitantes del carnpo y del pue-

blo. Más educación naturalrnente resulta un retardo

a jnresar en el rnercado laboral. Este atraso se

puede mal interpretar como un signo de haraganería.

Uno puede atribuir la urbanización de los jóvenes

del campo a la rnfgración internacional asf como se

puede decir que la urbanización ha resultado en un

alto nivel de educación entre las personas que de

otra manera no lo hubieran logrado. Sin ernbargo,

dadas las características particulares del lugar de estudio,

Santa Elena, la cultura de profesores también es un

factor en: Priniero, dejar de lado la Cuitura de Maiz;

y Segundo, los altos índjces de educacíón. Otra vez

es irnportante señalar que los nuevos requerirnientos

de la actual reforma educativa también han influido

para que los jóvenes obtengan más educaciòn. En

conclusión, ios esfuerzos hacia la educación tarnbiên

se han de entender en términos de condkiones lo-

cales y de políticas nacionales del Estado.

IV Las proyeccfones futuras: ¿Trabajando para un

mercado nacional o global2

El acceso a la educación o la inclinación a ésta

parece ser el factor clave sobre si los jóvenes deci-

den quedarse o ernigrar. Los que quieren estudiar o

continuar sus estudios son más propensos a quedar-

se en El Salvador. Los que no tienen las rnismas

oportunidades en la educación son más propensos a

emigrar. Esta es una clara diferencia entre la migra-



ción contemporánea de postguerra y la migradón

previa a a guerra, cuanclo los estudiantes universi-

tarios en particular eran objeto de persecución polí-

tica y los jóvenes eran forzados ai reclutamiento

obliatorio, ya sea en las fuerzas armadas o en la

guerrilla.

No encontramos evjdencia de que el atractivo de

la emigración obscureciera la visión de trabajo en el

país de los jõvenes o que elios estén invìrtiendo

toda su mano de obra fuera del país. Ai contrario,

nuestro estudio revela una fuerte evidencia de que

la gente se está preparando para desarrollar una carrera

profesional en El Salvador. Ademàs, los trrninos

prepararse uno rnismo y rnejorarse tenían una

resonancia lingüística entre los jóvenes que entrevis-

tamos en este estudio.

No todos quieren ir a Estados Jnidos. Muchas

personas están haciendo sus vidas aquí. Aunque los

dólares se sienten de manera visible en El Salvador,

en su rnayoría la gente entiende que allá las perso.

nas ganan en dãlares y gastan en dòlares. Ellos han

escuchado que el trabajo en Estados Unidos no siernpre

está disponible y que la gente trabaja mucho más

duro y rns tiernpo.

V La dolarización de la economia local: ¿flespertan-
do la conciencia del trabajador?

No es sorprendente entender el discurso sobre la
ociosidad del campesino como resultado de la
dolarización de la economía que, aunque generaiiza-
da, es más evidente y frecuente entre os dueños
de tierra, ya sean de la vieja &ite o de los que se
han beneficiado signiricativamente corno resultado de
la reforrna agraria. Corno se dice sobre los campe-
sinos, éstos no están reproduciendo las expectaciones
de su clase y han pasado a esperar salarios rnás
altos como resultado de a dolarización de la econo-
mía.



¿Es esto expresión de haraganería o es que Ia

migraciãn ha tenido meior éxito que los sindicatos

las cooperativas y el movimiento guerríllero en des-

pertar la condencia del campesino con respecto al
valor de su trabajo, aunque sea sólo irónicamente

por medio de la incorporación a la clase más explo-

tada y vulnerable de Estados Unidos?

V! Las remesas: La asistenc!a famWar no se percibe

como una fuente de ingresos segura en duración

o frecuencia

No podemos presumir el rado de dependencla

de los jóvenes de las rernesas sólo por el hecho de

que éstos tienen familiares en Estados Llnidos. Los

jóvenes que reciben remesas no pueden contar con

éstas de manera regular, en parte por la precariedad

y los escollos en el mercado laboral norteamerica-

no, la ftregularidad del sector informal, la reces6n

de la econornía en California, los intentos por man-

tener a las personas indocumentadas fuera del sec-

tor formal del trabajo y las prácticas ant inmigran-

tes. Además como ya lo hernos apuntado, muchos

de los jóvenes se quejan de haber sido olvidados y

hasta abandonados por sus padres o hermanos, que

con los arios han forrnado nuevas famiHas y así

desarrollan otras responsabilidades financieras y lealtades

en su nuevo país de residencia.

v!Il El género: el grado de movftidad es major en los

hombres

La investigaciôn serialó a una serie de diferencías

de género dentro de los receptores. Primero, res-

pecto a la tipología, es importante notar que con la

excepción de dos grupos, el migrante itinerante y el

deportado, encontramos a hombres y mujeres en todas

las otras: el aspirante, el abandonado, el enraizado

el aspirante frustrado. Pocas rnujeres jóvenes disfru-

tan la libertad de movirniento del rnigrante itinerante,

ya sea por sus responsabilidades domésticas o por



el peiigro de violación sexual al cruzar la frontera.

Por otra parte, las mujeres jóvenes son deportadas

de rnanera no oficial por sus padres que quieren

que regresen a un ugar más seguro y tradicional.

Encontrarnos una joven de Santa Elena que a en-

viaron al El Salvador para evitar que se casara a la

edad de 13 años.

En relación a los abandoriados también hay dife-

rencias respecto al género. Dada a la rnarcada di-

visión de trabajo y la relativa soledad de jóvenes

rnujeres dentro de la esfera del trabajo doméstico,

tienen menos libertad de rnovimiento que el hornbre

que se uelve rebelde y anda en las calles, va

gando. Corno uno de nuestros entrevistados argu-

rnentó, más que nada, perderse en el carnino es

un problema de los varones. No es sorprendente

que los cambìos en & cornportamiento que ocurre

en las retornadas, sea casi siernpre la razón de su

rereso y la fuente de los problemas de su reinte-

gracián a la vida iocal.

La rnovijidad tarnbién puede relacionarse a la ten-

dencia que las rnujeres se queden más tiempo en la
escuela. Este resultado parece ser corroborado por

las encuestas que dernuestran que estaban estudian-

do rnás rnujeres que hornbres. Mientras que el acce-

so a la educación parece ser un factor por el cual
los j6venes escogen emigrar, el hecho de que rnás
mujeres jóvenes están estudiando no suiere que están
ernigrando rnás hornbres que rnujeres. La mayoría
de os estudos del caso salvadoreño demuestran que
esto generalmente no es cierto.

Los resu!tados de la investigación apuntan a otra
explicación de las diferencias de género con respec-
to al nivel educativo. Por lo rnenos dentro de los
cantones, los jóvenes tienen la opción de trabajar
en a agricultura. Corno un joven comentó cuando le
preguntamos córno habían deterrninado que su her
mana y no él iba a usar el dinero de las remesas



para seguir estudiando, dijo que él tenía una alter

nativa, ella no. Por supuesto que el trabajo domés-

tico es una opción para las rnuieres de los canto-

nes. Sin ernbargo, mientras encontrarnos a jóvenes

receptores de remesas trabajando en la agricultura,

tarnbién encontramos rnujeres jóvenes que trabajan

corno domésticas. Aunque queremos señalar que esta

no fue una pregunta del estudio ni un tema que se

investigó.

Una última observación. La agricultura no es

simplemente una actividad del hornbre. Es rnós, la

participación de la mujer en la época de cosecha es

mãs evidente, irónicamente, en los centros urbanos

como San Salvador. Es durante esta época cuando

muchas trabajadoras dornésticas piden tiernpo libre

para poder regresar a sus cantones para participar

en la agricultura.

Sin ernbargo, dentro de nuestro estudio no en-

contramos el rnisrno arraigo a la tierra por parte de

las mujeres corno por parte de los hambres. Es más,

las mujeres expresaron un gran deseo de urbaniza-

ción y ven los espacios urbanos como espacios de

gran sociabilidad, movilidad y oportunidades socia-

les.

vlJ! Las po!íticas anli inm!grantes: ¿Cina cortina de

hwìio que cubre fos grandes problemas de fa pofiLica

económica?

Aunque esta investigación, por constituir un estu-

dio de caso no pretende extraer conclusiones esta-

dísticas sobre el fenórneno de la relación entre los

jóvenes, la rnigración internacional y los carnbios en

las prácticas laborales, sus conclusiones prelimina-

res sugieren que las politicas salvadoreñas sobre la

ernigración tienen sirnilitudes con las politicas en Estados

Unidos. Existe una consonancia entre el dscurso

savadoreño de se vuelven haraganes y el discurso

detrás de la Reforrna norteamericana de 1997, en el
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cu& se atacaba al llamado oportunismo y depen

dencia de os ìndocurnentados. En arnbos casos, el

salvadoreño y el estadounìdense, la rnigraciãn inter-

nacional y los jóvenes parecen servir como una cortina

de hurno conveniente para cubrir jos problemas

generados por las actuales politicas económicas21.

Adernás, como lo han notado aigunos intelectua-

les, ios jóvenes sirven como una poblacián clave

para aplicar la ideología represìva del estado-nación

[Galeano: 97, Nall: 781, y corno grandes deposita-

rios de temores sociales que rodean el proceso de

transculturalizacìón y globalizacìán. Esto puede ser

cierto en El Salvador, con el pánico moral que

rodea a la mara deportada. Nosotros sugerirnos poner

más atención, por jo tanto, a la construcciôn social

de y a la naturalización de las conexiones entre

rnigración internadonal, jóvenes y ociosidad o crimi-

naiidad.

Finalmente, también creernos que los estudios sobre

estos procesos tienen que tener en cuenta las si-

guientes cuestiones primero, la tendencia de atribu-

ción del cambìo, ya sea el dinamisrno o deterioro

de la economía, a fuerzas externas, rnientras que se

rniran las condiciones internas como estancadas;

segundo, a tendencia a tratar la migración como un

fenórneno aislado sin una relación con la economía,

la cultura y la poUtica que contextualizar a los ro-

dean los procesos migratorios.

La profundización de esta investigación debería

apoyarse en una estrategia más integrada entre el
trabajo cualitativo y cuantitativo, así como un rna-

Respecto a os Estados Unicjos OS referimos a ese período turbu-
lento anti inmigrante durante o recesjón de fa postguerro frío en
Ca/jfornja fa cuol encontr voz en !a egislacián ,ocjonaj, No ex
yrotuito que, o fa vez que lo economia de Cofííorna y os Estados

Unidos se recomponíon, /OS otoques contro /o inmigroción no tuvo
un impacto p&irico en ef puebío estodounidense, como lo eviden-
cian !as eecciones de l 998.
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yor grado de segmentación e ìdentificacìón de los

actores locales, por clase y su ocalìdad urbana/ru-

ral. Si, sostenemos claramente que esta investiga-

ción prelíminar sugiere que, en su gran mayoria, los

jóvenes salvadoreños entrevistados en este estudio

que reciben remesas no son incautos respecto al

Sueño Americano y están en la posibilìdad de ìma-

gìnarse o participar en un futuro productìvo para

ellos en El Salvador.
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